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Señorea: 

Mientras leía el doctor lUistamanto su extensa conferencia sobro 
l a s j d i a s anexionistas del doctor (¡ómez, buco algunos meses ya, 
j o me preguntaba en el interior de mi alma, si el sentimiento do 
la patria es una simple preocupación, un extravío, una aberración 
del espíritu humano, patrimonio tan sólo do menguadas inteligen-
cias, de apocados caractéres, do olmas atrofiadas por la estrechez 
del escenario en que se espanden. 

Ksa duda, duda atroz por cierto para mi alma creyente y entu-
siasta , era sujer ida por el desden y el sarcasmo con .juo ol doc-
tor liuhtamante remontaba su pensamiento il los orígenes lejonda-
rios do nuestra independencia, y no veía en ella sino sombras y 
negac iones y crímenes, para descender en seguida ú la actualidad dol 
país, y presagiarnos con acento profético nuestra incapacidad y 
nuestra impotencia para conservar y perpetuar una nacionalidad 
bastarda y oprobiosa. 

A h , señores! nos ha cabido en loto á los hombres do mi genera-
ción, desdichas y amarguras do todos géneros, quo sobrellevamos 
con más ó ménos abnegación y entereza; poro si yo llegase ti for-
mar las opiniones que el doctor Hustumento ha expresado en osta 
misma tr ibuna, y ¿ p e r s u a d i r m e do quo son absolutamente justifica-
da* las lúgubres aprehensiones quo dominan su espíritu, mis pala-



bras tendrían el acento de la desesperación, y serían la expresión 
do una nostalgia infinita, la nostalgia do una patr ia ú la cual lie-
mos identificado nuestro sór, y quo desaparece á nuestros ojos pa-
ra hundirse en el abismo do la nada. 

Yo 110 ho acompañado ni siquiera con mis excusas il los quo 
han fulminado con el insulto y con la calumnia á dos hombres do 
alta talla como inteligencia, como ilustración y como carácter ; pero 
no puedo dejar do fulminar con mi amarga censura á los quo pa-
recen complacerse en desfigurar y empequeñecer las tradiciones na-
cionales y llevar la duda y oí desaliento al corazon do sus compa-
triotas, en vez do acompañarlos en sus tribulacionos y sus amar-
guras, reavivundo y ennobleciendo los recuerdos históricos, quo son 
la baso do la nacionalidad, la piedra do toque pa ra retemplar las 
virtudes cívicas quo decaen, el misterioso amuleto pa ra confortar 
la fo, que vacila 011 presencia do las desconsoladoras realidades dol 
presento. 

No es ésa la actitud quo corresponde á los grandes patriotas 111 
á los eminentes publicistas. 

No fufi ésa jamas la actitud do Franklin, cuya sombra veneranda 
so evocó en esta tr ibuna pa ra prestigiar y ennoblecer la actitud do 
los quo bacón ludibrio do Jas tradiciones patrias y discurren sobro 
la absorcion do una nacionalidad, fr ía y tranquilamente, como si 
so Irutara do resolver un problema do matemáticas ; como si esa 
nacionalidad pudiera oxtinguirso sin llovar al abismo girones do 
nuestra alma, los mis gratos onsuoiíos do mientra monto, las más 
dulces i/usíoiies do nuestro espíritu. 

Franklin, el viojo octogenario, enfermo, casi moribundo, fuó, on 
la Convención do Filadolfia, 110 el orador do las tétricas visiones, 
del desaliento y do la duda, sino el campeón infatigable de la fe. 

El drama americano empieza con James Ottis y Patríele I l en ry , 
so lineo indopondencia con Adams y JofFerson, organización nacio-
nal con llnmilton y Madisson, y pueblo constituido y libro con 
Franklin. 

El episodio histórico á quo aludió noches pasadas el doctor Bus-
tnmanlo, es exacto en sí mismo, pero 110 es acortado 011 su aplica-
ción. 

En los momentos en que deliberaba la Convención do Filadolfia, 
los Estados do la Union americana pasaban por una crisis y una 
prueba do quo 110 hay ejemplo on la historia de los pueblos mo-
dernos. So t rataba do hacer una gran experiencia, so t ra taba do sa-

bor, dico Laboulaye, si la República era posiblo sobre un inmenso 
territorio, y contra esa aspiración do los grandes patr iotas do la 
Union, so levantaba el recuerdo do la antigüedad, el ejemplo do 
liorna convertida 011 Imperio, en democracia turbulenta , sin ga ran -
tías políticas y á merced do los Cósaros, siompro quo había aspi-
rado á convcrtirso 011 una gran Itopública. 

Luego os necesario 110 figurarso quo en los albores do la inde-
pendencia y do la libertad do ose gran pueblo, hubo algo do revo-
lado y providencial: nada do e s o , señores: los antagonismos do 
intereses, la divergencia do ideas, la lucha do ambiciones, las re-
sistencias do tradición y las exageraciones do sistema, todo tuvo 
su representación y su influencia en la hora solomno do la nueva 
organización, y en más do un momento angustioso estuvo en peli-
gro do zozobrar aquella obra gigantesca, rompióndoso los vínculos 
do la nacionalidad entro los diversos Estados confederados. 

I lamil ton, el gran amigo do "Washington, quería una República 
ar is tocrát ica; Madisson, por el contrar io , quería fundar una Itopú-
blica sobro la baso do una democracia sin atenuaciones y sin 
sombra s , y sobro osa disidencia fundamenta l do sistoma, con su 
cohorto do disidencias subalternas, so levantaba el fantasma aterra-
dor do la soberanía do los Es tados en pugna con la creación y ol 
mantenimiento do un centro do autor idad y representación común. 

L a lucha fuó tremenda y los peligros inminentes; más do una 
vez estuvo á punto do desmayar la fo do aquellos patriotas; poro 
á buen seguro quo do los labios del más noblo y venerando do 
todos , salieso una sola pa labra do duda ó do dosaliento, mióntras 
el resultado no hubo coronado el esfuerzo do la histórica y mo-
morablo Asamblea. 

Fuó rocien cuando Frankl in vió te rminada la obra monumental 
«1o la constitución, y cuando iba á estampar en ella su firma, 
quo desahogó su alma patr iót ica , ab rumada por las dudas y l a s 
zozobras quo había tenido buon cuidado do dovorar en siloncio ; 
fuó recion entóneos quo pronunció aquellas pa labras inspiradas » 
reflejo fiel do las impresiones do su alma, tanto tiempo comprimida: 

" Los pintoros declaran á una quo en su arto nada es tan di-
fícil como distinguir entro una salida y una puesta do sol. E11 el 
curso do esto larguísimo debato, en medio do las infinitas alterna-
tivas do temor , do esperanza quo 1110 han asa l tado , muchas y 
muchas veces I10 echado la vista & esa pintura , sin acortar á ox-
plicarmo si ora un sol naciente ó un sol ponionto; a l fin veo con 



indecible júbilo, que es un sol nac ien te . " Y en efecto, era ése el 
sol de la libertad que se levantaba sin manchas y sin sombras 
para iluminar el escenario en que se decretaba la gran Repúbl ica 
del porvenir. Pero , hay m á s : la constitución de Filadelfia no f u é 
el trasunto fiel de las ideas políticas de Frankl in: en su la rga re-
sidencia en Francia había adquirido algunas falsas ideas de orga-
nización social qne afortunadamente no encontraron eco en aquella 
histórica Asamblea; pero sobreponiéndose á toda vanidad personal, 
así que se hubo firmado la Constitución, hizo leer un inspirado 
discurso que se ha llamado en la América del Norte el testamento 
político de Franklin y del cual tomo los siguientes períodos: 

a Acepto esta Constitución porque no espero otra mejor y po r -
" que no estoy seguro do que no sea la m e j o r . Sacrifico al bien 
a público la opinion que he tenido de sus defectos. Jamas he mur -
u murado una pa labra . Es dentro de estos muros que han nacido 
"mis dudas; es dentro de estos muros que deben morir. 

" Espero que, inspirándonos en nuestro propio Ínteres como 
" miembros de la Nación y en el Ínteres de la posteridad, obrare-
" mos cordial y unánimemente para recomendar esta Constitución 
u en todas partes donde alcance nuestra influencia y que concre-
u taremos nuestro pensamiento y nuestros esfuerzos á p rocurar los 
" medios de que sea fácilmente o b s e r v a d a . " 

Ese es el Franklin de la Convención de Filadelfia, todo pruden-
cia , todo abnegación, todo patriotismo. 

So ve, pues, señores, que la actitud de Frankl in fué muy diver-
sa de la que asumen en nuestro país el doctor Gómez y el doctor 
Bustamante. Franklin guardó sus dudas , sus temores, sus pat r ió-
ticos terrores, y no los confesó sino cuando todos los peligros es-
tuvieron conjurados; miéntras quo nuestros ilustrados compatr iotas 
nada hacen para conjurar los peligros, pero los agravan confesán-
dolos, proclamándolos, empeñándose en convencer á sus conciuda-
danos do quo 110 habrá poder humano quo los conjure, debilitando 
los vínculos de la nacionalidad, deprimiendo sus tradiciones, y do-
loroso me es decirlo, haciendo escarnio del sentimianto más alto 
en el órden moral, el sentimiento del ¡patriotismo, respetable 
siempre áun en sus extravíos y en sus exageraciones. 

Y 110 se crea , señores, que me ho permitido esta larga digresión 
tan sólo por rectificar una aplicación histórica y restituir á F r a n -
klin la auréola de su verdadera g lo r i a , sino porque interesa ante 
todo la actitud asumida por los propagandistas de la Union. 

N o , es preciso que no consintamos que por una mistificación 
ingeniosa ellos se apoderen de la bandera simpática del verdadero 
patr iota y nos releguen al rol do patrioteros vulgares, infatuados 
con los recuerdos impíos de las montoneras do Art igas y do las 
preocupaciones de aldea. 

Es necesario decir al doctor Bustamante que no hay verdad his-
tór ica , quo hay una mistificación irr i tante en el brillante paralelo 
que t razó con mano maestra su envidiable pluma, entre la actitud 
asumida por Frankl in en la Convención do Filadelfia, y la actitud 
asumida por el doctor Gómez en la prensa de un país extranjero. 
"Es dentro do estos muros que han nacido mis dudas; es dentro 
de estos muros que deben m o r i r . " Conceptos sublimes de verdad, 
de sencillez y de patriotismo, quo constituyen la condenación más 
severa de la actitud asumida por ol doctor Gómez y sus colabo-
radores . 

I I 

Largo ha sido, señores, el interregno que he dejado t rascurr i r 
desde mi primera conferencia, y todavía 110 voy propiamente á 
completar mi t raba jo , porque el doctor Bustamante so h a atrave-
sado en mi camino y necesito detenerme en algunos puntos por él 
maestramente t ra tados y hacerme cargo do a lgunas de sus impug-
naciones. 

Quiero no dejar adversarios á mi re taguardia que vayan desau-
torizando las premisas que á mi voz yo voy estableciendo. 

No h a y mal tampoco, sino, por ol contrar io, verdadera conve-
niencia, en dilucidar con calma estas cuestiones que do vez cu 
cuando pone á la órden del dia el periodista por excelencia del 
Rio de la P la ta . 

Nadie nos corre : la cuestión no es propiamente do actual idad, 
y no espera por cierto, pa r a serlo, que pronunciemos, ni el doctor 
Gómez, ni el doctor Bustamante, nuestra última palabra. 

Si lia de descender algún dia del campo abstracto de las discu-
siones académicas al terreno práctico de las soluciones positivas, 
ese dia está lejano, y el primero en reconocerlo es el doctor Gó-
mez. 

Y siendo esto así, hay has ta cierto punto conveniencia en no 
precipitar las réplicas, pa ra que la discusión se despoje de todo 
lo que podría empequeñecerla y agriarla, la personalidad, la pa-



sion, los intereses transitorios de la actualidad política y se man-
tenga, por el contrario, en las altas esferas del pensamiento t ran-
quilo y del patriotismo sincero. 

Cuando acometí la tarea do combatir al doctor Gómez, se había 
empezado á serenar ya la tempestad que su iniciativa había sub-
levado, y quiero creer que contribuí á serenarla del t o d o ; lu 
conferencia del doctor Bustamante volvió á desencadenar los ele-
mentos, y he querido dar lugar á que la acción del tiempo, ese 
aliado do todas las buenas causas y de todos los sanos propósi-
tos, calmase todas las exaltaciones, corrijicse todas las injusticias 
y restituyese la tranquilidad á todos los espíritus, empezando por 
el mió propio, que suelo pagar su tributo exajerado al imperio de 
las pasiones. 

Muchas columnas ha escrito el doctor Bustamante que no ata-
ñen á la cuestión promovida por el doctor Gómez, y que no mo 
alcanzan en lo mínimo. 

Las personas que me escucharon en esta t r ibuna la últ ima vez 
quo tuvo el honor do ocuparla, y las que no habiéndome hecho 
ol honor de escucharme mo hicieron el favor de leer mi conferen-
cia, saben bien quo áun disintiendo radicalmente con el doctor 
Gómez, reconocí sus sinceras intenciones, sus altos propósitos, su 
grandeza do alma y su superioridad de talento; saben que fulminé 
con todo el ardor que pude dar á mis palabras, la intransigencia 
do los quo negaban al t r ibuno el derecho de discutir los prece-
dentes históricos de nuestra nacionalidad, do dar espansion á sus 
amarguras y sus zozobras por nuestra patr ia y de comunicarnos 
por fin sus visiones proféticas respecto del porvenir; como saben 
todos los que han vivido en el país, donde dia á dia por años 
consecutivos ho puesto en exhibición mi alma con todas sus creen-
cias y todos sus principios, quo respeto la opinion, pero no la 
adulo, que profeso y levanto ol principio de la soberanía popular 
como raíz y fuonto do toda organización política, pero que subor-
dino la soboranía popular á las eternas leyes de la justicia inmu-
table, quo nadio, ni príncipes, ni pueblos tienen el derecho de 
violar sobro la tierra. 

Paso por, alto, pues, todo lo que en la conferencia del doctor 
Bustamante importa exposición do principios que conozco y profe-
so, aunque no sepa exponerlos y enseñarlos con la claridad y bri-
llantez que mi ilustrado amigo, y entro decididamente á los pun-
tos pertinentes quo en ella so dilucidan. 

I I I 

Do cuanto ha dicho don Juan Cárlos Gómez, dice el doctor 
Bustamante, lo quo más ha sublevado la bilis do sus contradicto-
res es la afirmación de quo nuestra independencia nos fué impues-
ta por la voluntad conjunta do la República Argentina y del Em-
perador del Brasil, ó quo la recibimos do manos de ámbos pode-
res sin ser consultados; y que has ta entonces no teníamos tradición 
alguna de independencia; y sin embargo ( a g r e g a ) , esto, que so 
pretende ser un fraudo histórico, una gran mentira, es por el 
contrario una de aquellas verdades propias á romperle los ojos al 
más ciego. 

¿ Quién, p regunta el doctor Bus tamante , después do haber 
planteado la cuestión en estos términos, qué asamblea, qué poder , 
quó autor idad do derecho ó do hecho había proclamado ántes de 
1828 la independencia de la Banda ó de la Provincia Orienta l? 

Debo manifestar , sin ambajes, porquo la magnitud del debato 
iguala á los adversarios y hace callar todas las consideraciones, 
quo al apoderarse los doctores Gómez y Bus tamante do ciertas 
fases do esta cuestión, no se presentan á la a l tura de sus antece-
dentes como publicistas. 

Ántes era el doctor Gómez, quien, colocando fronto á frente las 
dos declaraciones de la F lor ida , do independencia la primera y 
de incorporacion la segunda, decía al doctor Magaríños Cervántes: 
ttJUstodes_abogado¿ ó esas dos leyes dictadas el mismo dia son ar -
mónicas, se complementa la una á la otra, ó son antagónicas, y 
una deroga á la otra. Salga usted de ese atolladero como profesor 
con a lguna doctrina de nueva invención sobre la vigencia de las 
leyes." 

¡ Oh singularidad inexplicable! 
El doctor Gómez, que tiene resistencia á ser abogado on las 

contiendas civiles do los particulares, porquo siente quo la rigidez 
de la ley y la t i ranía de las formas aprisiona su espíritu superior, 
ha querido encuadrar toda la epopeya del año 25 en las fórmulas 
obligadas del movimiento oficial, y confiar la investigación del 
verdadero significado del movimiento revolucionario del Arenal 
Grande al criterio forense, subordinado á una fórmula seca, que 
él mismo plantea, descendiendo al rol do un miserable leguleyo. 



No do otro modo el doctor Bustamante cierra los ojos de su 
espíritu elevado, ante el drama legendario que empieza el ano 11 
con el grito patriótico de Yera y Benavídes, en Mercedes, y que 
termina diez años despues con el ostracismo del héroe que lo 
inspira, confinado en un convento de frailes; y pregunta por toda 
solucion al problema: ¿qué asamblea, qué poder , qué autor idad 
proclamó antes del año 28 la independencia de la Banda ó de la 
Provincia Oriental? 

Ántes de decir al doctor Bustamante dónde podrá encontrar 
esos testimonios que busca , permítasenos encuadrar en este pálido 
t rabajo algunas oportunas y brillantes observaciones que á ese 
respecto consignó en un periódico del dia un ilustrado compa-
triota. 

Los documentos públicos redactados por los pol í t icos—decía el 
doctor Pena al dia siguiente de publicar su conferencia el doctor 
Bus taman te—no son los anales de la historia del país: son la 
máscara quo encubro los acontecimientos. La crítica debe penet rar 
con su escalpelo más allá de esas costuras, quo las más de las 
veces han sido forjadas por la astucia ó por transi torias exigencias 
del momento . . . . 

El criterio histórico del doctor Bustamante es un criterio do 
monjo ascético, estrechado entro las cuatro paredes del convento. 
Con ese criterio no so domina el vasto escenario de la his tor ia . 
La frialdad con quo el doctor Bustamanto j u z g a de nuestra his-
toria y de nuestros caudillos, dista mucho do la verdad de Tácito. 
Fal ta en la paleta do eso crítico ol colorido del tiempo que pinta: 
faltan la pasión y el sentimiento, el ideal de aquellos días de 
cruento é incesante batallar. 

Si el doctor Bustamanto cerrase los ojos y se reconcentrase 
dentro do sí mismo, sustrayéndose á las influencias que han pesa-
do sobro nuestros espíritus, oprimiéndolos y enervándolos durante 
largos años, el doctor Bustamanto vería, con su criterio elevado y 
recto, el instinto y el sentimiento do la independencia resplande-
ciendo en todas y cada una do las manifestaciones de vida del 
pequeño pueblo uruguayo desdo el momento on que so quebran-
taron los víncu'os de la dominación española. 

El pueblo oriental no segunda ciega é inconscientemento el movi-
miento de Mayo. Abraza la idea do la emancipación, poro, la hace 
suya, lo imprime carácter propio, y la asimila desde el primer mo-
mento con la idea de su autonomía y con la resistencia á toda 
imposición ó yugo . 

El sentimiento de la autonomía provincial , casi do la indepen-
dencia, coexiste con el primer grito do la emancipación en la 
Banda Oriental , y ese sentimiento so acentúa á medida que el 
movimiento matriz se desnaturaliza y se bastardea por las velei-
dades monárquicas de sus prohombres y que las miras absorbentes 
do Por tuga l respecto de este pedazo de territorio, encuentran sólo 
la indiferencia ó la complicidad en el poder central de la Revolu-
cion. 

E l movimiento revolucionario en el Estado Oriental reviste otra 
forma quo en Buenos-Aires y en las domas provincias del anti-
guo vireinato, y os el mismo doctor Bustamanto quien se ha 
apresurado á constatar ese hecho. 

Y ya que do Art igas so t ra ta , dijo el doctor Bustamanto en su 
"Hitér o s a ñ t n < 1 a(1 or tan sólo del federalismo monto-
nero y progenitor de los caudillos del Rio de la P l a t a , " diré que 
" su verdadero título do g lor ia , os precisamente el que ménos en-
" carecen sus idólatras de ul t ra- tumba: haber proclamado nuestra 
" emancipación de la metrópoli francamente, sin equívocos ni am-
" bajos y á la faz del m u n d o , al paso que los pelucones ó posi-
" bilistas del 25 do Mayo do 1810, si os que la querían, la 
" colaban así como por con t rabando , envueltos en el manto real 
" del señor don Fernando Y I I y poco despues se echaban por 
u esos mundos á la busca de un zángano do colmena, do un pr in-
" cipillo in partibus á quien coronar rey del Rio de la P l a t a , 
" contra ol sentimiento y voto uniforme de los pueblos ." 

Es ta revelación y esta confesion del doctor Bustamante es in-
apreciable pa ra fijar las ideas y restablecer la verdad histórica-
pero á ella hay que agregar quo Art igas desplegó la bandera á 
todos los vientos, sin preocuparse do los odios y de los celos quo 
inspiraba á los aduladores de testas coronadas y á los rebuscado-
res de príncipes extranjeros, y desplegando su bandera se consti-
tuyó en gofo de los orientales, creó una entidad propia y conser-
vó ese carácter á despecho de los gobiernos quo se sucedían en la 
capital dol antiguo vireinato y de los generales que se reempla-
zaban unos á otros en el comando de los ejércitos expedicionarios. 

Art igas tenía su autoridad propia quo no subordinaba á nadie, 
y hab laba al director supremo y al general en jefe de sus e j é r -
citos como un aliado, tan dispuesto á aunar sus esfuerzos en p ro 
de la causa común, según él la entendía, como á batirse por los 
fueros ó independencia de su país natal, si eran desconocidos ó 
agredidos en ló mínimo. 



Artigas se hizo el representante (le una agrupación quo quedaba 
desligada de todo vínculo preexistente, y que reasumía el derecho 
de disponer de sus destinos. 

Artigas quiso que su país natal revindicase su soberanía, y que, 
ejerciéndola, concurriera á fundar una nacionalidad " sobro la base 
de la igualdad más absoluta. 

Y el punto de partida de Art igas era perfectamente legítimo. 
No sé á qué título pretendía la autoridad central del movimien-

to revolucionario, sustituirse á la autoridad de los reyes de Espa-
ña, y fijar fronteras á la nacionalidad que decretaba y uncía á su 
yugo oligárquico, á los pueblos que se l ibertaban por su propio 
esfuerzo. 

Hay, sin duda, mucho de falso en la teoría del contrato social 
de Rousseau; pero hay también en ella algo de verdadero . 

La sociedad es un hecho natural que nadie ha pac t ado ; pero 
la organización palítica, para ser legítima, ha de tener por base la 
voluntad popular que ; e estipula y que se pacta. 

Eso quería consciente é inconscientemente Artigas, y eso era ins-
tinto ó sentimiento en la agrupación que encontró el movimiento 
de Mayo diseminada en las campiñas orientales, sentimiento ó ins-
tinto que se convierto on el transcurso del tiempo y á favor do los 
acontecimientos que se produjeron, en verdadera tradición de In -
dependencia, escrita con sangre en el cruento martirologio do toda 
una década. 

Yo no tengo duda de que nada do eso habr ía sucedido si los 
prohombres del movimiento de Mayo le hubiesen dado la baso le-
gítima del sentimiento popular, encaminándola en el sentido demo-
crático; pero no se t rata en el momento de investigar por qué cau-
sa tomaron tal ó cual dirección las aspiraciones populares en el 
Estado Oriental, sino de constatar el hecho para desautorizar la 
afirmación do que no hay en este país tradiciones de independen-
cia ántes do la quo pactaron y nos impusieron ol Emperador del 
Brasil y el gobernador Dorrego. 

Las tradiciones de la independencia de este país son tan ant iguas 
como la independencia do todas y cada una de las repúblicas 
americanas, y do otro modo no se explicaría honorablemente pa ra 
los orientales, su escasísima ó ninguna participación en la lucha 
continental contra España. 

¿Cómo y por quó un pueblo viril y belicoso como el u ruguayo 
no tuvo un rol espectable en las victorias do Salta, de Tucuman, 
do Maipá y do Chacabuco ? 

¿No se ha hecho esa interrogación el doctor Bus tamante? 
E l hecho tiene, sin embargo, una explicación bien sencilla. 
La Banda Oriental no juega en esa gloriosa epopeya el rol 

espectable que lo ha cabido en todos los acontecimientos del Rio 
de la Pla ta , porquo desde la iniciación del movimiento revolucio-
nario se preocupó más que do emanciparse de España como parte 
integrante de una de sus colonias, de asegurar su autonomía, do 
sacudir todo yugo antiguo ó nuevo, europeo ó americano, y de 
constituirse libremente sobre bases establecidas por la voluntad de 
los pueblos redimidos. 

Sé bien quo esta avanzada proposicion va á ar rancar una son-
risa de los labios de los que sin estudio do las t radiciones patr ias 
ó con un criterio iniciado por las influencias argentinas á que he-
mos vivido supeditados, ven todavía en Art igas un bandolero vul-
gar, y en su actitud al frente del pueblo uruguayo una tradición 
de federalismo montonero, á que se deben todos los infortunios 
de estos países; pero ha sonado ya la hora de que todos esos 
errores se disipen, de que todas esas preocupaciones se extingan, 
de que se examinen los hechos históricos con espíritu imparcial y 
desprevenido, desmontando muchas altas personalidades de su 
pedestal usurpado, y levantando las que han permanecido olvida-
das ó escarnecidas con injusticia é ingrat i tud. 

No hay duda do quo el federalismo montonero preparó el ad-
venimiento de Rosas , y ha perpetuado la tradición del caudillaje 
en estos países, y muy part icularmente en el nuestro; pero el 
federalismo mon tone ro fué un hecho social que se p rodu jo por 
antagonismo á las veleidades monárquicas de los p rohombres do 
Mayo, y á sus tendencias oligárquicas y aristocráticas. 

Seamos imparciales, levantemos el espíritu y no nos dejemos 
dominar por la aversión y el odio que sublevan en nuestro espíritu 
Rosas y su época. 

Líbreme Dios de u l t r a j a r la memoria del más noble márt i r de 
la tiranía, cuya gloriosa muerte bor ra has ta el recuerdo de sus ex-
travíos y de sus errores; pero si hemos de dar su lugar á la filo-
sofía do la historia, forzoso es quo reconozcamos, plagiando en l ' s 
términos un juicio crítico del inspirado au tor de los Girón inos, 
que hay sangre de Dorrego en el óleo con que fué ungido el t i ra-
no de la República Argen t ina ; que hay algo como una vengan-
za ciega contra el espíritu estrecho de los unitarios aristócratas do 
la logia de L a u t a r o ; algo como una expiación cruel, pero expia-



cion al fin, en las iras populares que desencadenó l losas sobre los 
pueblos anarquizados del antiguo vireinato. 

Hay ausencia de criterio filosófico cuando se condenan las ten-
dencias justificadas del federalismo montonero, por los gérmenes 
deletéreos que dejó latentes en la sociabilidad de estos pueblos; 
el federalismo montonero fué una resistencia popular contra el uni-
tarismo oligárquico quo, según las mismas expresiones del doctor 
Bustamante, nos colaba la emancipación como por contrabando, en-
vuelta en el manto real del señor don Fernando, y se echaba por 
esos mundos en busca de un zángano do colmena, do un príncipe 
in partibus, á quien coronar rey del Rio do la Plata, contra el 
sentimiento y voto uniforme de los pueblos. 

Eso sentimiento y ese voto uniforme de los pueblos represen-
ta el federalismo montonero, do que fué alma y brazo el cau-
dillo oriental. 

Con Artigas, señores, sucedo una cosa s ingular : son los que m á s 
so empeñan en empequeñecerlo y en deprimirlo, quienes más lo ele-
van y glorifican. 

Mi conversión en favor do Artigas la acabó do hacer ol general 
Mitre con su historia do Bclgrano. 

El mismo doctor Gómez, cuando alguna vez ha dejado espandir 
su alma abandonada á sus solas inspiraciones, libro de propósi tos 
preconcebidos, ha hecho justicia á Artigas, reconociendo que con 
Artigas se salvó la democracia en el Rio de la Plata. 

Esto parecerá incroíblo á los que hayan acompañado al doctor 
Gómez en su propaganda do la última época contra Art igas y con-
t ra las tradiciones quo ropresenta esto país; pero es r igorosamonto 
verdadero. 

En un precioso juicio crítico dol Fausto do del Campo, decía 
ol doctor Gómez ahora quinco años: 

" El gaucho so va. Es una raza de centauros quo desaparece. 
" I lay en ella grandes cualidades, grandes pasiones, or iginal idades 
" características, costumbres pintorescas, materiales abundantes p a r a 
" l a poosía. Do olios so puede dje i r también: " n o dejan t ras sí 
u grandes ciudades ni monumentos quo desafíen al tiempo, pero han 
" v i v i d o " ; han padecido, so han inmolado, dejan tiernos recuerdos, 
" y los quo recojan piadosamento sus últimos suspiros, tienen dere-
" cho á la simpatía y al renombro. 

" Arroje usted, pues , léjos do s í , la gui tarra del gaucho , quo 
" si á voces nos toca el corazon en la puer ta del rancho á la luz 

u do las estrellas, es porque en ciertos estados del alma bas ta una 
" nota melodiosamente acentuada pa ra conmovernos profundamente 
" y acosarnos por mucho tiempo con su vago recuerdo. Tome la 
" l ira p o p u l a r , la lira de los E d d a s , do los t rovadores , do los bar-
" dos, y cuéntenos cómo eso gaucho caballeresco y aventurero 
" ab revaba su caballo en los torrentes do la cordillera y arrol laba 
" en los desfiladeros los tercios do Bailén y de Ta lavera , cómo sal 
" vaha la democracia con Artigas, se encaramaba en la tiranía 
" de Rosas y ha ido rodando en una ola de sangro hacia el mar 
" de la n a d a ! " 

¿ Lo oís, señores ? El gaucho salvaba con_Artú/as la demo-
cro^iue^ 

De donde infiero, que lo quo ha faltado al mundo civilizado 
p a r a concluir con los reyes y la nobleza y los privilegios y los 
monopolios, ha sido una veintena de bandoleros do la calaña de 
Art igas. 

P o r lo demás, nadie ha fijado mejor quo el doctor Bustamanto 
eLxolJ i i s tó r ico de Art igas en la revolución del Rio de la P l a t a 
E s el doctor Bustamanto quien, llamándolo fundador dol fedoralis-
mo montonero, lo coloca en la historia como la expresión más 
alta del 'voto" y del sentimiento de los pueblos en su santa resis. 
tencia á las falsificaciones del sentimiento popular y á las evolu-
ciones cobardes quo nos amenazaban con la restauración do la 
monarquía do los Incas , ó la implantación de una monarquía ex" 
t r a n j e r a . 

E s verdad que el mismo doctor Bus tamante , en seguida do 
as ignar á Art igas tan alto rol, lo reduce^á las proporciones ra-
quít icas do un caudillejo oscuro, encuadrando su nombre y sus 
hazañas entro los nombres odiosos y las hechuras repugnantes de 
Blasito, Otovguez, Sotaita y Encamac ión , juzgando al caudillo pol-
los excesos y los extravíos do una época , extravíos y excesos á 
que no escaparon los más grandes hombres do la epopeya ameri-
cana. 

Con esa disposición de espíritu, con esa estrechez de criterio, 
fácil es la tarea de derribar á los héroes de su pedestal de gra-
nito. 

M u y aba jo del Art igas quo nos describía ol doctor Bustamanto 
en el período aludido de su conferencia, podría yo colocar á muy 
altas personalidades de la historia argentina, porque los héroes han 
sido hombres y han participado do todas las pasiones y de todos 
los extravíos de la época en que so inmortalizaron. 



En cuanto á Ar t igas , señores, el mismo doctor Bustamante le 
concede el sentimiento altivo, franco, abierto, leal do la independen-
cia, y lo que es más notable en aquella época, el santo hor ro r á 
la monarquía. 

Pues es nada, señores, no quiero más pa ra mi hé roe ; despues 
de encerrar en la frágil corteza de su pecho esas dos grandes vir -
tudes, lo entrego á la saña de sus más encarnizados enemigos. 

No podrán decir otro tanto los argentinos del genio mili tar de la 
revolución, porque San Martin no tenía el santo hor ror á la m o -
narquía, puesto que anduvo siempre á caza de un zángano de col-
mena á quien ceñir una corona. 

Y si San Martin no sentía el santo horror á la monarquía, ¿ te-
nía siquiera el sagrado culto de la l ibertad ? 

Conteste por mí la espada do Maipú y de Junin , legada en el 
acto más solemne de su vida al sangriento opresor de su patr ia . 

Pero ¿nogaré yo, por eso, que San Martin merezca la veneración 
do sus conciudadanos y no sea digno del apoteosis que le ha con-
sagrado la posteridad? 

Do ninguna manera, porque yo sé bien que todos los héroes tie-
nen, como el héroe mitológico, su talón invulnerable, y que todas 
las generaciones agradecidas apar tan los ojos de sus debil idades, 
para no ver sino sus altas virtudes y pa ra no admirar sino sus 
grandes obras. 

IV 

Tenemos, pues, al héroo, y debemos rodearlo de la auréola po-
pular en el concepto do las presentes y fu turas generaciones, p o r -
quo, como ha dicho un ilustrado compatriota, "mantener vivo el cul-
to do la patria, honrar sus.tradiciones de gloria, estimular las vir-
tudes cívicas, os conservar el fuego sagrado, ó de otro modo, l a 
levadura inmortal de quo se forman los héroes en el momento his-
tórico do las nacionalidades." 

Y tenemos al héroe, porquo tenemos verdaderas tradiciones, do 
independencia. 

Según Stuart Mili, el sentimiento do la nacionalidad reconoce 
diversas causas: á veces es efecto do la identidad de razas, de la 
comunidad do lenguaje, de la comunidad de religión y los límites 
geográficos contribuyen fácilmente á hacerlo nacer . Pero la causa 

más poderosa de todas en la opinion del ilustro publicista inglés, 
es la identidad de antecedentes políticos, la posesion de una 
historia nacional, y por consiguiente, la comunidad de recuerdos, 
do orgullo y de humillaciones, de dichas y de iufortunios l igados 
á su pasado. 

Todo eso tenemos, señores: antecedentes políticos que son sólo 
nuestros, el aislamiento do este país durante la guerra continental; 
sus luchas á bandera desplegada con Art igas, miéntras con San 
Martin y Belgrano se luchaba de contrabando , con la bandera 
envuelta en el manto real de don Fernando Y I I ( es el doc tor 
Bustamante quien lo dice); la posesion de una historia nac iona l 
exclusivamente nuestra; la resistencia á la dominación p ortuguesa? 
la lucha contra el predominio do Buenos-Aires; la iniciativa exclu-
siva pa ra la liberación del territorio dominado por el Brasil; San 
José, la Colonia, Ind ia Muerta, Carumbé, Catalan, Guayabos» 
Yerbal, Rincón y Sarandí , quince años de incesante batal lar con-
t ra el Ibero, el Lusitano, el Argentino y el Brasilero; la comuni-
dad de recuerdos, de orgullo y humillaciones, de dichas y de 
infortunios que se ligan á ese pasado luctuoso, verdadero mart ir io 
de un pueblo indomable, abandonado á su suerte, presa vil de 
extranjeras ambiciones, víctima expiatoria de los extravíos y clau-
dicaciones de los hombres do la revolución . 

Pero no so nos niega sólo que tengamos tradiciones de inde-
pendencia, historia nacional , comunidad de recuerdos, de infortu-
nios y de glorias, sino que se nos niega que tengamos elementos 
y aptitudes pa ra conservar la nacionalidad, que en mal hora nos 
impusieron dos extranjeras potestades. 

Es ta faz de la cuestión es sin duda la más interesante; pero, 
como comprenderéis, no es para abordarse despues de haber fat iga-
do largo tiempo vuestra atención. 

Sé que á este punto converge la atención de los quo siguen es-
te debate; sé que se cuenta con que en este terreno f laquearán mis 
fuerzas, y la verdad es que encuentro el campo mal preparado pa-
ra combatir por mi causa, porque los infortunios y los desencan-
tos de medio siglo, la anarquía primero y la t i ranía despues, han 
enervado los caractéres, han postrado el espíritu viril de este pue-
blo, y la duda y el desaliento se han apoderado de muchas concien-
cias honradas. 

No ya los desheredados y los parias, abrumados por el peso de 
sus desdichas y sus dolores, que son las desdichas y los dolores 



de la patria, sino los mismos quo so apoderaron airados de su cuer-
po desangrado y do su espíritu abatido, proclamando desde el so-
lio de su poder omnímodo, quo es ingobernable esto desventurado 
país. 

Esto debe advertirnos do que áua hay latidos de vida en lo quo 
so creyó un momento el cuerpo exánimo do la patria, quo áun so 
defiende la gloriosa mártir , y eso debo apercibirnos pa ra la lucha 
por la existencia, ley natural, irronunciable, cuando osa existencia 
es eso compuesto indefinible do suelo, luz y aire, do derecho, j u s -
ticia y libertad do quo os habló en mi anterior conferencia, con-
junto misterioso do sentimientos irresistibles, un culto do amor con 
todo el ardor, con todas las supersticiones, con todo el fanat ismo 
do una religión. . . . felicidad. . . . gloria. . . . inmortal idad. . . . 

Mióntras llega el momento do discutir la tósis filosóficamente, 
permitidme quo hablo al sentimiento, modio político también, quo 
tieno su alcance filosófico en la solucion do todos los problemas del 
órdon moral, y os exhorto á levantar los corazones, repitiendo aqu í 
las nobleB palabras do Agustín do Yodia, cuyo vigoroso espíritu 
no ha flaqueado en lo m i s angustioso dol combato, en I03 momen-
tos más aciagos para la pa t r ia : 

a Es cierto, nos ha dicho desdo el extranjero suelo, quo el hom-
bro adhiero á la patria con tanta mayor energía, cuanto más so 
acerca ella á la realización dol supremo ideal á quo tienden sus 
aspiraciones y sus esfuerzos. Es cierto quo la comunidad política 
no puedo concebirse sino en ol plan do la justicia y dol perfeccio-
namiento humano, l ' e ro , por ven tura , ¿puedo el hombro prescindir 
y apartarso do la patria Bin dolor, cuando ol infortunio ó la t i ranía 
so ciernon sobro olla? Acaso es dueño do aislarse do la comunidad, 
cuando olla no respondo á sus fines humanitarios? Tanto supono 
considerarlo árbitro do renunciar á los instintos do la na tura leza 
contrariando las leyes irresistibles del amor y do la sociabilidad. 

Cuando so opina que el hombro no puedo amar la patr ia si no 
lo garanto los boneficios do la libertad, so olvida quo la pa t r ia 110 
existo ni puedo sor considerada con abstracción do los individuos^ 
quo ningún miembro do la comunidad puedo aparecer absolutamente 
extraño al medio social on quo vivo; quo tiono su responsabil idad 
solidaria 011 la obra do su destino; quo un eclipso do la l ibertad 
es un aplazamiento ó una nueva forma do la lucha do la vida! 
quo ol patriotismo vencido debo asemojarso al héroe mitológico, 
quo al tocar la tierra en su caída recibía do ella nuevas fuerzas 

para continuar la lucha; cuando las malas pasiones y los intereses 
bastardos ahogan los esfuerzos dol patr iot ismo, el hombro suelo 
reconocerse vencido, pero no por oso debo renunciar sus aspira-
ciones ni abdicar de su patria; no podr ía arrancarse del corazon 
toda una historia palpitante do alegrías y do dolores sin mutilar y 
despedazar su propio organismo. 

Debo buscarse un refugio en su conciencia, encerrándose en 
la oscuridad y el silencio; debo esperar una época mejor do 
inevitable reacción en la corriente do las ideas y do los sucesos; 
poro, ¿ cómo romper el vínculo quo lo uno al suelo donde so dos-
arrolló el drama do su vida y adondo lo dirijen y lo atraen todos 
los instintos y todos los recuerdos do su e x i s t e n c i a ? " 

Oigamos al noble desterrado: lo mas rudo do la tempestad ha 
pasado, habíamos llegado al grado máximum do la desmoralización; 
habíamos apurado hasta sus hec3s la copa do la a m a r g u r a ; poro 
los pueblos tionon algo do osa vida inmortal do la naturaleza quo 
restaura sus fuerzas y restablece su economía vic iada; con solo un 
sacudimiento de la atmósfera ya so aclaran y dilatan los hor i -
zontes, la opinion despierta do su letargo, se siento quo la vida 
circula en nuestras venas, y bien pudiera sor, sin sor milagro, quo 
no esté distante do realizarse la predicción del p o e t a : 

" Yo sé quo vendrá un dia pa ra la patr ia mia 
a Do paz y do ventura, do gloria y l iber tad." 

Si eso dia llegase, si las instituciones ochasen hondas rateos 011 
esta tierra, abonada con tanta sangro gonorosa, 110 habr ía ya notas 
discordantes, h i jas del desencanto y do la desesperación, que acon-
sejasen el suicidio moral do una nacionalidad gloriosa. 

l io dicho. 



A p r o p ó s i t o de u n v i a j e 

( A P U N T E S DE C A R T E R A ) 

POR EL DOCTOR DON LUIS MELLAN LAFINl'R 

Peligrosos y delincuentes son. los hora-
t res que tienen el corazon charlatan y 
muda la lengua; quien no se atreve á pro-
nunciar su corazon, condena su plática 
por facinorjsa, con su silencio. 

Q U E V E D O (Providencia de Dios). 

I 

La partida.—La segunda visita.—En viaje.—Mar bonancible.—Silencio en el 
vapor.—La costa desierta.—Los niños retozones; el padre; la madre: su 
melancolía, su destino, sus recuerdos.—La emigración forzosa.—Tristes 
consideraciones.—Los uruguayos y los judíos.—Tentando, via est.—Fuer-
zas intelectuales que pierde la República.—La barra del Rio Grande; sus 
peligros; sus inconvenientes para el comercio.—La ciudad de Rio Grande; 
su aspecto; su situación; su importancia mercantil.—El desembarco.—El 
cuidado dos bagages.—Las calles de la ciudad; los edificios públ icos y 
particulares; la Aduana; la plaza.—Paréntesis sobre la plaza Indepen-
dencia.—La tropa brasilera de guarnición.—La guardia de la Aduana.— 
El mercado.—La isla dos Marinheiros.—Las negras.—La Biblioteca; los 
papirófagos; la imprenta uruguaya sin representación.—La fábrica de t e -
jidos.—La ciudad de Pelotas; su belleza.—La plaza.—Estatuas infames.— 
Las llores.—El teatro.—Reminiscencia de Amicis.—El diálogo.—¿Quién es 
Gaspar?— Urna manifesta^ao.—Bullanga y discursos.—Silveira Martins; su 
perfil oratorio; sus enemigos; acusaciones.—Liberalismo del partido c o n -
servador.— ¿ Se eclipsará la estrella del tribuno ? 

Con el único objeto do romper por veinte ó t reinta dias la 
monotonía do una vida sedentaria sin var iedad , ocurrióseme un 
viajo do distracción, siquiera no fuese de placer ni de estudio. 

I r por agua á Rio Grande , regresando á Montevideo por t ierra, 

era un itinerario que respondía desde luego á mi modesto propó-
sito. Y con decir que para mayor satisfacción de mi parte, Cons-
tancio Vigil, encontrando conveniente el proyecto, era mi compañero 
de viaje (si es que yo 110 lo era suyo , por haber sido de él y 
110 mia la primacía en la idea, cosa que aún no he aver iguado) , 
queda dicho cómo y por qué él y y o , nos embarcábamos el 10 do 
Diciembre do 1881, con destino á la Provincia de Rio Grande do 
Sul. 

El vapor zarpó de la bahía próximamente á las ocho do la no-
che, 110 sin haber sido detenido cuando empezaba á marcha r , por 
un bote de la Capitanía del Puer to quo t ra jo á bordo un emplea-
do militar, el cual , despues de várias preguntas al capitan, conclu-
yó por regis t rar el vapo r . Sus pesquisas 110 le dieron gran resul-
t ado , por lo quo se volvió ¿ t i e r r a con la misma fecha. No sé qué 
objeto tuvo esta segunda visita á un buque que so ponía en cami-
no, después de haber cumplido su comandante con todos los debe-
res de su cargo respecto de la autoridad marít ima local . 

Al caer la noche, la proa del Rio Grande (éste era el nombro 
del vapor) hendía las aguas del Pla ta , que felizmente pa ra quien 
como yo acariciaba el honesto intento de entregarse en la liora-
oportuna á un sueño plácido y r epa rado r , n i estaba turbulento ni 
magestuoso, sino t ranqui lo; con lo cual bien podr ía no ag rada r á 
nuestros grandes líricos J u a n Cárlos Gómez y Zorrilla de San 
Mart in , que lo han pintado, ora combatiendo con las olas de la 
m a r , ora salpicando en su frente á las estrellas; pero de mí sé 
decir que lo encontré más poético sin sus iras procelosas ; lo 
cual atr ibuyo sencillamente, á que nunca mo gustan ménos las 
tormentas que cuando estoy embarcado, en cuyo caso pa ra mí 
es la más interesante de las comparaciones, la del mar con man-
so y azulado l ago , propio pa ra que Lamar t ine ú otro de la fami-
lia le haga confidencias, reservando por mi p a r t e , pa r a luego do 
estar en t ie r ra , la más entusiasta admiración por el combate de 
las olas y sus ascenciones á las es t rel las . 

E n el rio la noche de mi par t ida , como al dia siguiente en el 
océano, el poeta de las "Medi tac iones" habr ía podido desde su 
barca evocar la imágen de su amada , sin sentir más 

Que le brui t des rameurs qui f rappaient en cadenee 
Les flots arinonieux. 



Con tal placidez de tiempo, y sin asaltarme vacilación a lguna 
de aquéllas quo pusieron á Edmundo de Amicis en peligro de 
abandonar su proyecto de viaje por E s p a ñ a , me dormí satisfecho 
de mi empresa, con toda la natural serenidad del que , áun cuando 
lo lamerita (por los l ibreros) sabe que no va á privar con sus 
indecisiones (ó sin ellas) á la l i teratura contemporánea del libro 
quo se echaría de ménos si hubiese Amicis dado rienda suelta á 
sus temores. 

Un vapor grande, cómodo' y lu joso ; seis ó siete pasageros , quo 
por su reducido número le quitaban toda animación al viaje, 
alejando esa consoladora ficción que hace de un buque una ciudad 
flotante, era todo lo que al dia siguiente do la par t ida se presentó 
á mi espíritu para abstraerme en las primeras reflexiones. 

Fal taba el bullicio que se acepta, si no se busca; que muchas 
veces se acaricia como un aturdimiento impuesto al ánimo que 
quiere sustraerse por algunas horas , de esa diaria contienda de la 
v ida , que si no se interrumpiese de vez en c u a n d o , concluiría por 
gastar los resortes do la actividad h u m a n a , delicadas cuerdas que, 
más sensibles que la del arco puesto por Esopo á los piés del 
ateniense, se romperían con estrépito en la tensión permanente. 

Pero nada i Silencioso e\ b u q u e , y desierta la costa que desdo él 
so divisaba! Las mismas sábanas de arena que impresionaron el 
ojo do Solis ahora trescientos sesenta y seis años, so encuentran 
casi tan solitarias como él las viera entrando al rio que l lamó 
Mar Dulce. 

La civilización, que cambia el erial en mansión de paz y de cul-
t u r a , y que levanta ciudades en las costas desoladas , no ha lle-
vado allí con la intensidad quo debiera, la mano benefactora del 
progreso . Los aduares del cha r rúa , que dejaba en las playas des-
amparadas impresa la huella do su planta indómita y sa lva je , no 
han sido sustituidos en serio número por el hoga r definitivo del 
descendiente del conquistador, que persiguió con saña al batal la-
dor y altivo indígena . 

Si la contemplación de las costas de la p a t r i a , no ofrecía base 
para halagüeñas y felices promesas , ménos las suministraba ú mi 
espíri tu, en otro órden de ideas , una escena sencilla que á cada 
momento tenía lugar en la cubierta del buque. 

Dos niños alegres y retozones que corrían á la vista de sus pa-
dres, eran para mí constante motivo de desconsoladores y tristes 
pensamientos. Lo habrían sido igualmente para todo el que inde-

leble lleva en su alma la imágen do la patr ia i do la t r ada . L a ma-> 
dro de esos niños era or iental ; el padro un buen italiano llegado 
á Amér i ca , en busca de legitimo bienestar y de f o r t u n a . Pero co-
mo la América del Sud es g r a n d e , eso hombre abandonaba la pa-
tr ia de la dulce compañera do su v ida , porquo es el pedazo do 
t ierra más desgraciado en Amér ica , para ir á buscar al Bras i l , 
como habr ía ido á la República Argentina ó á Chile, el porvenir 
que no existe pa ra el hombro de l a b o r , en los países que so dos-
pueblan por falta do garant ías , do l ibe r tad , do insti tuciones. 

A cuántas reflexiones se prestaba la emigración do esa familia!... 
L a pobre m u j e r , joven y bella, resignada á su suerte, al abando-
no, acaso pa ra siempre, de la t ierra de su nacimiento, llevaba, em-
pero, impresa en la palidez do su rostro, esa vaga melancolía do 
las almas que, para lanzarse á las espansiones fugaces del conten-
to, tienen que vivir vida do recuerdos, aguijoneadas por las cruel-
dades de un presente ingrato. 

Acariciando los hijos que mañana han de nacerle en otro suelo, 
esa desgraciada compatriota aspirará brisas quo 110 lo t raerán los 
perfumes que embalsamaron el aliento de su adolescencia, verá a 
cada nueva aurora entrar por su ventana, rayos de sol que no ven-
drán á alumbrarle el panorama de los dias felices; y cuando quiera 
t rasportarse á recorrer los lugares queridos en quo jugó de niña, 
en quo de mujer se extasió á solas con ol primer tr iunfo do su 
corazon, ¡ay! apénas podrá hacerlo á la luz crepuscular de la mo-
moria, que se debilita con el tiempo, que sólo contornea sueños 
arrancados al secreto do la realidad, que se oscurece en las bru-
mas del pasado, y quo pierde cada minuto vida y lozanía, como 
esas flores secas y mustias que guardan los amantes desgraciados 
entre las páginas del libro de un poeta preferido, y que sólo sir-
ven, al través de la distancia y de los años, pa ra hacer ménos 
llevadero el capricho de conservar reliquias quo 110 son más que 
crueles testimonios de una traición impía, de una imborrable bur la 
de la suerte. 

L a comunicativa y chispeante alegría de los niños, contrastaba 
con la reconcentrada tristeza de la madre. J u g a b a n con el miste-
rio de su destino, tan incierto para ellos como el rumbo de las 
aves marinas que, rozando con sus alas la tersa superficie do las 
aguas, á cada momento les picaban la curiosidad, dando motivo á 
serias interpelaciones ornitológicas al papá, que las esquivaba pru-
dentemente, como hombre sin inclinaciones á la historia natural , ó 



á quien poco se le da de las diferencias entre un zamarruco y u n a 
gaviota, cuando se felicita de su acierto en dejar un país carcomi-
do por la lepra del militarismo, pa ra dirigirse á otro quo garante 
la libertad al amparo de la ley. 

Constantemente era la familia del emigrante , la base de mis tris-
tes pensamientos; porque recordaba yo con pona, que su historia 
es la historia de muchas , de muchísimas familias orientales, disper-
sas por el extranjero en razón de serles imposiblo la vida do la 
tierra na t a l ; pudiendo casi asegurarse la horrible verdad de la f ra-
se tantas veces repetida: " que á los uruguayos, como á los j u d í o s , 
se les encuentra en todas partes ménos en su pa t r i a . " 

Los niños, uno de ellos sobre todo , de espíritu analít ico, audaz 
y despejado, me recordaba Tentando, via est, de Víctor H u g o . 
Me hacía pensar.... ¡Miguel Ángel , Colon, Herschell!... Efectivamen-
te: el cerebro de un niño contiene el genio quo desplegará más t a r -
de el hombre , como la mochila del soldado do Napoleon llevaba 
acaso el bastón del fu turo mariscal . 

Y esos cientos do niños quo se van á otro pais á recibir su edu-
cación , á contraer las primeras afecciones, á aprender á veces en 
idioma extraño la ciencia que los i lus t ra , son otros tantos ciu-
dadanos quo pierde la República. Si la chispa del genio ilu-
mina sus frentes, reflejarán la gloria de su vida sobre la nación 
quo los recibió desheredados dé l a for tuna , y cariñosa les t end ió los 
brazos para elevarlos á los halagos y á las cumbres de la pública 
consideración. Serán literatos, ó t r ibunos, ó sabios brasi leros, ar-
gentinos, etc., porque engrandecidos por el escenario en que actúan > 
vinculados por la grat i tud, reatados por los hábitos, por el aire 
de libertad que respiran, por la conciencia de que son útiles don-
do están, por la propia dignidad personal , que impone al hombre 
fatalmente la tendencia do preferir antes el pais en quo se lo res-
peta y so lo comprende, quo no aquél, en quo se le u l t r a j a ; por 
mil otras razones, el accidento material del nacimiento pa ra los que 
dejaron la patria en la niñez, no crea lazo alguno que no so rom-
pa on beneficio del pais á quien se debo todo , ménos el hecho na-
tural d3 haber abierto por vez primera los ojos á la luz. 

Este inmenso número do ciudadanos que pierde la República, ele-
mentos preciosos que aquí se despilfarran y quo recojen otros pue-
blos más felices, es la historia viviente do nuestras ignominias , le-
yenda do carne y hueso que pasea por las ciudades ext ranjeras el 
clamor fatídico de las razas maldecidas, y que exhibe de bulto en 

el poema doloroso do un hombro ó de una familia que emigra , la 
sin igual desgracia de un pueblo entero. 

Ba jo la impresión de estas ideas bien aflictivas, empecé á ver la 
costa brasi lera, y ol dia doce al amanecer fondeaba el vapor á la 
entrada do la ba r ra del Rio Grande. Famosa es esta ba r r a por los 
innumerables desastres marítimos de que ha sido causa y continúa 
siéndolo. 

Con un canal de lecho movedizo, según vengan las corrientes do 
las a g u a s , forma bancos do arena que obstruyen el paso á los bu-
ques , ocasionando varadas pe l igrosas , porquo una vez encallada la 
n a v e , como las aguas no suelen ser allí del todo m a n s a s , sucedo 
que á fuerza de golpes las olas concluyen con el casco do más so-
l idez, y que no por sólido y fuer te , puede impunemente resistir 
el ímpetu violento de la mar embravecida y tempestuosa. 

Aun sin el terrible riesgo de los nauf rag ios , es la bar ra una re-
mora pa ra el comercio, porque varados los buques en los bancos 
de arena, ó fondeados á la entrada ó á la salida del puerto para 
esperar las crecientes, se pasan meses enteros , sobro todo en cior-
tas épocas del año , motivo por el cual los armadores se muestran 
generalmente poco dispuestos á quo sus buques se diri jan all í , y 
los que so prestan á correr el riesgo que conocen, lo verifican ba-
jo el aliciente de las ganancias quo les produce un crecidísimo 
fletamonto. 

Felizmente la sonda dió á las ocho do la mañana agua suficiente 
para el calado del vapor , de manera quo so hizo rumbo al pue r to , 
y á las diez fondeábamos frento á la ciudad de Rio Grande ó 
San P e d r o . 

Situada en la márjen derecha del rio, y sobre una península 
b a j a y arenosa, Rio Grande no ofrece á la mirada del viajero eso 
aspecto alegro de las ciudades quo, como Montevideo, so destacan 
de las ondulaciones de un. terreno elevado, en que la exuberan-
cia de la vegetación so matiza con Las moles de piedra que dan 
sólida base á una parto de sus elegantes edificios. 

P o r lo demás, á la primera mirada so conoce que Rio Grande 
es un floreciento emporio comercial. L a gran cantidad de buques 
fondeados en su puer to ; el movimiento do los almacenes y depó-
sitos situados en la callo que costea el r io ; los carros de carga; 
la inquieta actividad de los individuos que apénas llega un buque 
se presentan á bordo por razón do sus negocios; todo ese conjunto 
de detalles que percibe inmediatamento el ojo del touriste ménos 



curioso, revela que la inacción no es mal que aquejo á los rio-
grandenses. 

A las once los pasajeros todos consideramos muy conveniente 
ba ja r á t ie r ra , y cuando Vigil y yo descendíamos al bote que do 
tres golpes de remo nos conduciría al cercano muelle, vimos que 
junto con nuestras maletas de viajo se precipitaba á la pequeña 
embarcación, un individuo á quien no habíamos tenido el honor 
do invitar á hacernos compañía. 

E l hombre saludó atentamente; poro no perdía ojo á las bal i jas . 
¿Si entrará en las costumbres galantes del país, nos decíamos, quo 
los naturales cuiden del equipajo de los ex t ran jeros ; ó será vícti-
ma este hombre dol error de confundir sus bali jas con las a j e n a s , 
que bien puede ser algún pasajero do proa que no hayamos visto? 
Ambas conjeturas distaban igualmente do la ve rdad . 

Preguntándolo con disimulo algo sobre aquel pequeño paseo que 
hacía en un bote que otros pagaban , resultó que era un empleado 
do aduana, encargado dos bagages. 

Esas funciones de encargado dos baqcigcs, parécome quo no 
son más quo un pretexto para dar ocupacion á los numerosos 
empleados que no tienen quo hacer en un sistema administrativo 
excesivamente burocrát ico. 

Nuestro hombro desembarcó continuando en su tarea cariñosa 
respecto do los equipajes, hasta quo nos puso on manos del em-
pleado aduanero encargado de asegurarse do quo no había con-
trabando. El revisador so limitó por fórmula á hacer abr i r las 
bal i jas , y sin preocuparso de lo quo tenían, nos saludó con ama-
bilidad, declarándonos en aptitud do seguir marcha. 

Itio Grande no os una ciudad boni ta ; no está ni bien s i tuada , 
ni bien delineada; pero es un centro de civilización y de cul tura 
en quo no se vivo mal . 

Sus calles, con buen empedrado, tienen el inconveniente de 
ser irregulares y torcidas; las hay anchas, pero algunas tan an-
gostas quo no puedo andar por ellas un carruaje. 

En la edificación existo tal uniformidad, que puede decirse que 
con ver una casa están todas vistas. Sean altas ó bajas, tienen in-
variablemente techo do t e j a , ventanas cuadradas, pequeñas, y sin 
rejas; detallo este último que aplaudo, porquo ninguna necesidad 
lo veo á talos rejas, más propias do prisión que do casas de fami-
lia. Y considero por muchos motivos un progreso sobro el an t iguo 
sistema, la moda que so siguo hace algún tiempo on Montevideo, 

de dotar do barandas ó pequeños balcones las ventanas do las 
casas ba jas . 

Cuatro iglesias, do las cuales n inguna merece l lamar la atención; 
algunos establecimientos do beneficencia, uno sobre todo, do buena 
planta arquitectónica; un cuartel, el Hospital de la Congregación 
dol Cármon, y principalmente la Aduana, son los edificios públi-
cos de más importancia. 

L a A d u a n a so h a construido sin duda teniendo on cuenta las ne-
cesidades do un fu turo algo remoto, porque con la octava parto 
del área superficial quo ocupa, habr ía do sobra p a r a las exigencias 
actuales del comercio; pero esa vasta escala en quo so h a levanta-
do, ha servido de pretexto p a r a invertir en ella seiscientos contos, 
es decir, unos trescientos mil 2>esos, aunquo no fal ta quien diga 
quo ese alto precio es por ser obra del Gobierno, y que, p roba-
blemente, con la mi tad de la suma so h a b r á hecho todo, yéndoso 
el resto entre curas y sacristanes. 

Como aquí tampoco fal tan esos aficionados á dotar las ciudades 
de buenos edificios, ó por lo menos de edificios caros, y on todas 
partos so cuecen habas , poco t r aba jo mo costó persuadirme de que 
ol negocio do la Aduana aquella no había sido dol todo malo pa-
ra el empresario de la construcción y su comandita. 

A diferencia de las calles, que no presentan belleza alguna, la 
plaza principal do Itio Grando es un jardin que ofrece el a t rac t i -
vo do las flores cuidadas con esmero, de los árboles bien atendi-
dos, de las sendas y calles bien trazadas. Es á la tarde y por la 
noche, el centro de reunión do una sociedad culta y distinguida. 

Recorriendo sus avenidas bulliciosas, y fijo como siempre el pen-
samiento en las cosas de la patria, yo pensaba en lo que ganar ía 
nuestra P laza Independencia convertida en un jardin . Que no to-
das las plazas han de serlo, se 1110 dirá. Convenido; pero entendá-
monos. Me explico quo el arte escultural pueda hacer innecesario 
en la Plaza de la Concordia, do Paris , un cuadro do plantas quo 
nadie echaría de ménos allí donde las estatuas, los obeliscos y los 
adornos de todo género, hacen que el bronce y el mármol vivifica-
dos por el buril del genio, impongan con la majestad de sus per-
filos soberanos; tienen esos mármoles y bronces el derecho de ser 
dueños exclusivos del terreno, sin admitir á su lado la palma quo 
se cimbra con ol viento y la flor que so deshoja con la br isa , ellos 
que desafían ol huracan y la tormenta desdo la base granítica do 
sus inconmovibles pedestales. Pero entro una plaza pelada y un 
jardin, estoy por el jardin. ' 



Una calle de pinos do todos t amañ o s , procedencias , edades y 
fo rmas , y de los cuales media docena se secan todos los años , 
siendo sustituidos por otros inferiores á los que so perdieron, y por 
ende destinados á idéntico tristo fin , no me entra quo sea digno 
adorno de la Plaza Independencia ni de plaza .alguna. 

En Rio Grande el órden es perfecto ; la policía no se vé ni so 
siente, lo cual abona mucho en favor de las buenas costumbres del 
pueblo . 

La tropa de línea allí destacada es poco numerosa ; y si mo pro-
pusiese juzgar de la disciplina de los batallones bras i leros , por lo 
que hacía la guardia do Aduana que observaba yo desdo una ven-
tana del Hote l , debería creer que la severidad de las formas mi-
litares está proscripta del ejercito imper ia l . 

Los soldados de aquella guardia estaban en una perpetua cha-
cota á la vista de sus superiores; d i spu taban ; se reían á car-
cajadas , se metían en la gari ta del centinela, el cual por su 
par te , participaba del mismo buen humor de sus camaradas; entra-
ba en sus discusiones y cuando creía quo á la pa labra debía 
acompañar la acción, como el fusil se la embarazaba , lo ponía 
contra la pared , ó lo dejaba en la ga r i t a , volviéndolo á tomar así 
quo á su juicio había dado suficiente prueba de sus facultades en 
la mímica oratoria. 

Los riograndenses en general son hombros de complexión robus-
ta ; considero por esto que los soldados que mo o c u p a n , pertene-
cían á algún batallón reelutado en otra provincia; los más eran pe-
queños y entecados, y uno obsorvé quo apénas podía con el f u s i l ; 
lo cambiaba de un hombro á o t ro , lo tomaba de mil m a n e r a s , y 
cuando en una de estas incesantes combinaciones arr imaba mucho 
la culata al hombro , so producía tal desequilibrio de fuerzas , quo 
el cañón del arma obedeciendo á la ley de gravi tación, se lo des-
lizaba por la espalda con tendencias á asumir una posicion vertical 
ó colgante. Esto continuo descalabro era materia de laboriosa en-
mienda para el soldado, quo con ambas manos so esforzaba en darlo 
á su fusil la primitiva colocacion sobro el hombro. 

El mercado do Rio Gránelo es rico en todo lo que produce una 
naturaleza exuberante. 

Esto parecerá raro en aquella península estéril y arenosa. Tiene, 
sin embargo, cumplida explicación. Frente á la ciudad y á pocas 
cuadras hay una isla llamada dos Marinheiros, tan feraz y excep-
cionalmento productora , que toda alabanza quedaría muy aba jo de 
Ib quo merece su suelo. Es esa isla la que surte el morcado. 

Casi todos los que venden en los puestos son negros, ó más bien 
dicho n e g r a s , vestidas con asco y llevando por adorno en la ca-
beza unos t u rban t e s , que algunas usan con g rac i a ; y miéntras so 
las mira á la distancia quo imponen las reservas nasales, no hay pa-
ra que decir que el conjunto do esas fisonomías do ébano anima-
das por un charlatanismo mercant i l , original y capr ichoso, es pa ra 
pasar un agradable rato do observación , que no obstanto se tor-
naría inconveniente por una largo permanencia en el local ó la proxi-
midad temible de las protagonistas en la popular y diaria escena. 

L a Biblioteca do Rio Grande no es oficial; pero está abierta al 
público. Sus estantes no contienen ninguna riqueza bibliográfica. 

Como sus nueve mil volúmenes so lian adquirido por donaciou 
principalmente, y los quo regalan libros por lo regular son gene-
rosos con lo que no les sirvo en su casa , la biblioteca es pobre-
Tiene muchas novelas, y unas ediciones do los grandes escritores 
franceses del siglo X V I I I , tan sumamente apolilladas, que 110 será 
difícil que Voltairc, Diderot ú otro, de repente manden á la vecin-
dad a lguna misión confidencial del género diplomático de los ano-
bium pertinax, los cheylitus eruditus ú otros papirófagos más 
ó ménos experimentados, que estableciendo íntimas relaciones con 
los libros nuevos, 110 dejen uno que 110 sea asiento de algún re-
presentante de la polilla, hasta convertir la biblioteca entera en 
una rica fauna bibliófaga. 

Con todas las deficiencias de un establecimiento de moderna 
data , presta, sin embargo, esa biblioteca buenos servicios, y au-
menta sus volúmenes merced á los que so compran con la renta 
mensual que produce la suscricion. 

Los libros los llevan á domicilio los suscritores, y así son ver-
daderamente útiles, por las razones que al hablar de las librerías 
circulantes dió De-María en el número último de los A N A L E S . 

No encontré un solo l ibro, un solo folleto salido de nuestras 
prensas, y apénas si con el diario " A P a t r i a " pudo satisfacer mi 
deseo do encontrar allí un pié de imprenta u r u g u a y o . 

Habr ía , sin embargo, conveniencia pa ra nuestros vecinos en conocer 
por lo ménos esas voluminosas y detalladas memorias que , como 
las de la Dirección do Instrucción Púb l i ca , Dirección do Correps 
y otras repart iciones, so editan aquí para repartirse gratuitamente 
y que dan idea de algunos de los adelantos que verifica la Repú-
blica, áun envuelta cu la nube negra do sus múltiples desgracias. 
Fácil les sería conseguir esas publicaciones si establecieran un 



convenio de canjes con nuestra Biblioteca; y áun sin establecerlo, 
110 faltaría quien, si se le requiriese, se encargara de remitir impre-
sos que no cuesta dinero adquirir . 

De todos los establecimientos quo cuenta la ciudad de Rio 
Grande, el más notable y que verdaderamente la h o n r a , es la 
fábrica de paños . A pesar de la economía do brazos determinada 
por una poderosa máquina de vapor, se emplean en esa fábr ica 
cien obreros entro hombres, mujeres y niños. Los diversos talleres 
que la subdividen para la confección de géneros de lana y algo-
don, producen veinte clases de f rane las , un riquísimo paño neg ro 
y muchos tejidos de variedad de consistencia y colores, p rop ios 
para camisetas capotes y otras piezas. 

No puede propiamente decirse que el Estado subvenciono ese 
establecimiento; pero en realidad le dispensa generosa protección, 
por medio de contratos de confección de vestuarios pa ra el ejército 
y la a rmada . Despues de ocho años, la fábrica, que empezó á 
funcionar en 1874, tiene hoy ya su existencia asegurada con hol-
gura, y es un buen mercado para los criadores de ovejas en las 
cercanías, como quiera que siendo la lana de buena cal idad, tie-
nen ellos á alto precio la venta asegurada. 

Despues de una grata permanencia en la ciudad de Rio Grande, 
llegué á la de Pelotas, mediante una ligera navegación de t r e s 
horas por la laguna de Los Patos y el rio San Gonzalo , que uno 
osa laguna con la de Merim. 

La ciudad está edificada sobre la márjen izquierda de aquel rio; 
pero no precisamente en la costa; y al centro de ella se llega des-
de el puerto recorriendo una distancia regular que se puede cruzar 
con comodidad utilizando un tramvía bien servido, ó alguno do 
los coches do alquiler, que son buenos y los hay on abundancia. 

San Francisco de Paula de Pelotas ofrece más atractivos que la 
ciudad de Rio Grande. Alcanza sobro ésta, superioridad numérica 
en la poblacion, calculándose sus habitantes en veinte mil; es decir, 
quo cuenta cuatro ó cinco mil almas más que su vecina. 

Tiene elegantes edificios que embellecen sus calles espaciosas y 
bien delineadas, mucho comercio, gran cantidad de tiendas de 
lujo, espléndidas joyerías, un excelente teatro; y la plaza do Don 
Pedro I I es un jardin que por la tarde y en las primeras horas 
do la nocho, reúne una concurrencia que se alboroza en aquel 
pequeño eden. 

En uno do sus ángulos tiene esa plaza una caprichosa isla y 

una g ru ta á donde puede llegarse sin temor de espantar las aves 
acuáticas de distintas clases que la habitan, y quo están ya tan 
acostumbradas á visitas importunas, que no interrumpen, al sentir 
la proximidad del paseante, n inguna de sus habituales tendencias á 
recorrer plácidamente el agua que circunda sus dominios. 

Esa isla, una fuente, un enverjado elegante y el vario matiz de 
mil f ragantes llores, hacen del lugar que sucintamente describo, 
un punto de part ida delicioso, pa ra quo la loca do la casa , como 
han dado en llamar á la imaginación, recorra su campo ideal en 
busca de analogías entre las cosas reales de la t i e r ra , y las quo 
crea la inagotable fiebre del delirio en su grado máximo do entu-
siasmo frenético. 

Yo, que nunca ho tenido imaginación, de lo que me alegro dada 
la enfermedad con que so la confunde , y que entusiasmos, si los 
tuve, han dado en írseme, aunquo no sepa yo la causa , sólo puedo 
docir quo sin idealizar nada, me encontré más do u n a ta rde bien 
en la plaza do Pelotas; y eso, que por ocuparme do las flores de 
los árboles, lio hice caudal de otras flores de quince años que 
esmaltaban á pedir de boca las sendas más poéticas del deleitoso 
recinto; y que mostrándome generoso has ta el sacrificio, quise de-
j a r á la exclusiva observación y análisis de mi compañero de viaje, 
qnien recojió sobre el part icular las más minuciosas noticias, según 
me lo comunicó en reserva un mozo del hotel que lo sintió soñar 
por la noche. 

Lo que podría suprimir la Municipalidad en desagravio del ar te t 

son unas estatuas grotescas que desdicen do la belleza del conjun-
t o de la plaza. 

De yeso, pero pintarra jeadas imitando el bronce, constituyen el 
primero de los mamarrachos intolerables que haya salido do las 
manos dol más chapucero de los escultores. 

No se sabe lo que esas estatuas significan ni representan; y es 
lástima que tales deformidades ocupep el lugar que debiera desti-
narse á obras que fuesen la verdadera representación del a r t e ; máxi-
me en una plaza que tiene ya suficientes adornos , y que los tendría 
aún dejando solas las plantas que allí florecen. 

E n efecto: una vejetacion bien combinada y dirijida, es por sí so-
la el mejor adorno de un paseo públ ico , quo no fuera posible en-
riquecer con serios objetos do arte. 

Todo lo que me cargan las flores en el ojal de la levita ó el sa-
co de un gandu l , me encantan adheridas á su t a l lo , sombreadas por 



mil hojas de esmeralda, .meciéndose suavemente á impulsos de las 
auras de la t a rde ; y si han de dejar el trono en que nacieron, nunca 
quisiera verlas mortificadas por masculino ag rav io , cuando sólo se 
hallan bien destacándose puras y gentiles entre los negros cabellos 
que ondulan en las sienes de una hermosa , si es que no prefieren 
descender un tan to , para servir sobro la gasa leve , de punto inter-
mediario entro los 

Globos de nacar y nieve 
Quo sin verse se adivinan, 

según dice el poeta peruano con la mas ingenua \ntencion por inda-
gar lo desconocido. 

A diferencia del teatro de Itio G r a n d e , quo tanto sirvo pa ra un 
espectáculo lírico como para circo de caballos, el de Pelotas, en que 
no so ha buscado esa doble manifestación artística, es un verdadero 
coliseo. 

Miéntras quo al primero se le estaba arreglando (desarreglando 
pudiera también decirse) para recibir una compañía ecuestre y acro-
bática , funcionaba en el segundo una buena compañía dramática 
portuguesa. 

Con pocas simpatías por la familia de los Blondín y Leotard de-
generados, y sin inclinaciones á otra gimnasia que no sea la es-
trictamente higiénica, me contenté en Itio Grande con presenciar de 
qué modo una platea so convertía en circo mediante unas car radas 
do arena aprisionadas entre algunas t ab las , prescindiendo del es-
pectáculo quo no mo interesaba, como que tengo la costumbre 
do no dar dinero por ver un hombre expuesto á romperse el pes-
cuezo. 

En el teatro de Pelotas, la compañía del empresario y ac tor Si-
mocs, hacía la noche quo yo asistí, un drama portugués de esca-
so mérito, pero que en algunas escenas á la manera de Durnas, sir-
vióino para juzgar del mérito de los art is tas; de los cuales cuatro 
por lo ménos me parecieron bastante distinguidos. 

El teatro estaba lleno aquella noche, y todo en él me impre-
sionó favorablemente, y eso quo recordó allí cómo so lamenta Ami-
cis do lo tristo quo so siente uno en el teatro de un pais extranjero: 
" soban visto tantas hermosas criaturas y ninguna nos ha dirijido una 
m i r a d a . . . ! " A pesar do la cruel reminiscencia, yo me sentí b i e n a l 
ret irarme, no porquo hubiese obtenido mi radas , quo ésas eran pa-

ra un conocido mió vecino do la lune ta , sino porque un sueño quo 
me empezó á invadir desde la petipioza, me señaló como un con-
suelo los t r iunfos que me esperaban en la cama del hotel. 

Al dia siguiente noté en la callo más animación que de costum-
bre. 

Sin saber á qué atribuirlo, procuré cuanto ántes salir de la cu-
riosidad. Dos individuos que hablaban con calor, y que al parecer 
no hacían misterio do su conversación, mo brindaron la oportuni-
dad de orientarme sobre el suceso que conmovía por el momento á 
la sociedad pelotense. 

—To aseguro que ha llegado, decía el uno. 
—No creía que viniese tan pronto, replicaba el otro. 
—Si: y piensa demorarse poco : tieno que part i r mañana ó pasa-

do para Por to Alegre. 
Cada vez más intrigado por mi parte, con aquel diálogo cuyo 

sentido no entendía, me fui aproximando á los interlocutores. 
—Dicen quo Gaspar viene muy enojado con la traición de Os-

sorio, le oí á uno de ell is, individuo do pequeña estatura, de ojos 
vivaces, y de ademan culto, si bien un poco exagerado. 

—Pues si Gaspar viene iracundo, ya sabrán lo que es bueno, 
exclamó el otro. 

P a r a mí, on situación que no fuese aquélla en quo me encontraba , 
oir hablar do Gaspar, habr ía sido lo mismo quo oir hab la r de 
Juan ó Pedro . 

Pero el Gaspar aquel debía ser forzosamente algún Gaspar excep-
cional, según lo mucho que do él se h a b l a b a . Y como desde luego 
comprendí que los del diálogo, estaban t ra tando una cuestión 
política y no un asunto personal, no tuve inconveniente en apro-
ximarme á ellos; y usando de mis inmunidades de extranjero, les 
pedí explicación sobre el mayor movimiento que no taba en la ciu-
dad, comparado con el del dia anterior. 

—Es que lia llegado Gaspar, me dijeron. 
—Gaspar ! pero con mil diablos, quién es Gaspar? exclamé. 
—Es el primer orador del Brasil, el hijo más querido de la 

Provincia, el espíritu más liberal y el corazon más generoso; el 
más leal de los amigos, y el ménos rencoroso de los enemigos. 

Ante esta salva de elogios, quo cobraban á mi presencia más 
importancia por el tono dogmático del que los profería, y el aire 
de reproche que lo notaba, sin duda por el delito mió de no co-
nocer personas á quienes se les suprime el apellido, comprendí que 
Gaspar era el nombre de Silveira Martins. 



Conocía do tiempo atrás la fama de este orador, su importancia 
política; pero contentándome con saber su apellido, j amas mo cui-
dé del nombro. 

Amoldándome, sin embargo, á las costumbres locales, y pa ra 
neutralizar el mal efecto do mi ignorancia, los dije entóneos: y hoy 
por hoy, qué significación tieno la llegada do Gaspar ? 

—Significación en realidad ninguna; pero aunque sea por poco 
tiempo, nos agrada verlo entro nosotros. Es ta nocho lo haremos 
una manifestación popular; acudirán mas- do dos mil almas; será 
u-ma imponente ovagao, agregó. 

La noticia fué buena para mí. Siempre me ha seducido la idea 
do escuchar la palabra do un hombro superior. Con tal motivo á 
la hora do la cita mo encontré con que el más puntual de los ma-
nifestantes era yo. 

Silvoira Martins ( G a s p a r á socas lo dicen todos en el Bras i l ) 
esperaba la manifestado en la casa en quo estaba alojado. 

A las ocho do la nocho llegó el popular concurso á sa ludar nl 
tribuno, despues de haber recorrido media hora las calles do la ciu-
dad, para engrosar las filas. Dos bandas do música, cohetes, antor-
chas, faroles, y una bul langa infernal, constituían la circulante 
mise en scene de aquella fiesta política. 

Acallados los acordes do la música, y moderada la muchedum-
bre en sus vivas y gri ter ía , un Dr. Campello, á nombre do la reu-
n ión , explicó en términos fáciles el objeto de la misma, y felicitó 
al señor consejero Gaspar, por el brillanto tr iunfo liberal do la 
Provincia, en las últimas elecciones. 

Tocólo al ídolo do aquel concurso entusiasmado, hacer uso d é l a 
palabra. 

Habló desdo una ventana, ngradeciendo la ovagao] y en cuanto 
á quo buena la tenían los enemigos políticos del ilustro orador, no 
lo había barruntado mal el brasilero del diálogo. Los epítetos más 
suaves quo empleó on su improvisación, al ocuparso do los conser-
vadores, eran los do idiotas, miserables, mentecatos, degrada-
dos y otros por el estilo. Debo advertir, sin embargo, quo un apa-
s onado do Gaspar quo estaba á mi lado, observó con pena que á 
diferencia do otras veces, esa noche estaba poco enérgico en sus 
calificativos. 

En seguida un sacerdote, ó reverendísimo vigario Dr . Canaba-
rro, pronunció tambion su discurso; especio de energúmeno, menos 
ridículo quo nuestro dotor Soler, no dejó do hablar con elocuen-
cia , insultando empero ú todo bicho viviente. 

Despues se pasó nl salón do la casn; y allí habló otra vez Gas-
par, siguiéndolo en la pa labra infinidad de oradores estimulados por 
las fogosas arengas do la callo y los vapores del Champagne. 

Silveira Martins es un gran orador. L a naturaleza 110 lo ha es-
caseado sus dones, y el estudio los ha fecundizado prodigándolo 
esa confianza do las propias fuerzas, que inspira superioridad y 
predominio en todo aquél quo so siente, con la pluma en la mano 
ó la pa labra en la b o c a , más arr iba do cuanto lo rodea. 

E s un hombro do elevada estatura y corpulento , pero bien re-
partido. Su voz os poderosa : do un timbro parecido á la del actor 
Salvini. Los rasgos salientes de una fisonomía enérgica y do varo-
nil belleza, lian hallado en el óvalo correcto do su c a r a , el medio 
de destacarse como burilados para excitar los favores do la simpa-
tía general; y en la movilidad do expresión con quo acentúa los 
gestos que animan la pa labra al brotar gigantesca do sus labios, 
110 tienen la menor parte sus o jos , que ni negros ni muy claros, 
venso al t ravés do los vidrios impuestos por la miopía, agifarso 
chispeantes cuanto inquietos. Abundante do b a r b a y de cabello, 110 
son seguramente los cuarenta y seis años do edad los quo lo han 
emblanquecido casi por completo esas galas do su juventud. L a s 
tormentas de su vida do t r ibuno , y acaso también alguna borrasca 
del corazon, de ésas quo dejan al pasar sus huellas aún en los espí-
ri tus absorbidos por propósito grandioso, han impreso su surco en 
la faz del o r a d o r , para advertirlo con la primer a r r u g a , las res-
ponsabilidades en quo incurro si 110 aprovecha el tiempo quo debo 
dedicar á su época t ransi tor ia , como preparación á los tiempos quo 
vendrán oscuros ó brillantes, según quo haya encaminado bien ó 
mal las tendoncias do las generaciones quo lo escuchan. 

Tan grando orador como me ha parecido Silvoira Martins, no ho 
podido ménos do pensar cuánto lo deben sus extraordinarias fa-
cultades , al teatro en quo so han desarrollado. Y pensando en los 
oradores do mi patria, so me ocurría recordando á dos , quo algu-
na vez había yo oído habla r á José P . Ramírez con más arranques 
do apasionada elocuencia, á J u a n Cárlos Blanco con más delicada 
fraso y con más arte. 

Si Silveira Mart ins , quo nació en Cerro-Largo, en voz de optar 
por la ciudadanía brasilora, á pretexto do la futi l idad do su bautis-
mo católico en Bagó , hubiese querido seguir la suerto do su tierra, 
n a t a l , — ó viviría en la República oscurecido, ya quo no calumniado, 
ó habr ía tonido que emigrar, y apénas sí sabríamos quo en el con-
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ciudadano retraído ó expnlrii ido, teníamos unu gloria con quo HO 
honrarla cualquier unción. 

(!onio ledas lun nllHH personalidades, ol tr ibuno brasilero subleva 
IIIH r o H Í H t o n c l i i H (lo lii mediocridad envidiosa, 

Ultinminonlo un Dr. Ossorio, liljo dol general dol mismo nombro, 
resentido |iorquo el gofo dol jiiirlido liberal no patrocinó HII C I I I I -

didalum do di|iulndo, so separó do HUH uniigoH |»urii ron ir lu, batalla 
por HII ouonlii; y como HO viesn perdido, l'ornu'i tiliuu/.u con IOH 
conservadores; y i'iun IIHÍ I I I Í H I I I O purooo quo fué dollilitivnnionlo 
llol'l'llllldo, 

Do entes tropiezos suelo encontrar Hilvoim MnrtiiiHon HII minino; 
poro I IH! y todo OH I I I I verdadero iluminador escuchado, querido y 
prestigioso, 

HUH enemigos políticos lo quiluii ul diablo puní ponerlo I'I. ÉL 
dcloclos; y Mondo la p r o i i H i i , b r i i H i l e n i procaz y deslenguada «obro 
loila ponderneion, no bny linda quo no lo huyan dicho. 

No Habiendo qué ataque llovario I'I HUH O O I I I I Í O Í O I I O H oratorias, 
lian dudo on la tandil do proloudor mortilioiirlo con pumloloH: quo 
•loné llonil'iielo liiibla mejor; quo otro cuyo nombro no recuerdo, 
OH IIII'IH oportuno. 

lliili.J IIIH I I I ÍHIII I IH doHioiuproi Mu tiempo do Minibonu A úlgiiion 
HO lo ocurrió poner i'i eso prodigio, on un nivol IIII'IH bnjo quo 
llnriiuvoL., Hurnavo no ora IIII'IH quo una enperuiizn, Hogun la frumi 
do Oormeniii! 

Ultimninonto O l u i r i o H do Muziulo, por inooiiiodar ií (Ininholln, lo 
dedil.' guardaos Ilion do creer quo IOI IOÍH iiiiigiin jiunto do eonliio-
lo con llorryer, Lamartine, Ouizot y Thiot 'H: OHOH oran oradores. 

luí iiolinoiin ( i Nilvcyru Martina quo a l i U H a do MU ponioion do go-
fo do part ido; quo HII vida privada, puon I I I I H Í I I olla llegan, 110 OH do 
IIIH IIII'IH odillciiules; quo OH H O I O liberal on el nombro; y U H ( lo ontro-
tojou acusaciones do todo género. 

I'IH el castigo do HII valor: quo lo sufra resignado. 
Las doliilldadoH quo HOII loto do IOH hombros todos, oxigo la hi-

pocresía dol vulgo mal intoiioioniulo, quo no las tonga aquél cuyo 
espíritu HO defino con marcada originalidad, ó quo i'i tonorlas, HII 
esfuerce en ocultarlas; y oslo último no OH tan filull cuando hay 
quien HO ocupa do vidiin njonas, máximo dospuos quo desapareció 
con J ú p i t e r , ol recurso do explotar un CÍHI IO para el dÍHÍinulo do 
iiiuoi'osim dovaitooH. 

l 'or lo domas , so puodo »or luioti c iudadano , elocuente o r a d o r , 

sabio oHladista, HÍU hacer voto do cantidad; y tongo para m( quo 
do IOH necios mininos quo critican la adoraeion plástica quo HO con-
sagra á I I IH diosas do la t ie r ra , m i s do uno quemará incienso en 
aliares envidiudoH. 

Lo quo no snbon esos pretensos moralistas, es quo si la posicion 
y la tuina dan triunfos fáciles, IOH haoon ¡iiy! pagar caros con el 
más eniol do ios hastíos: el do las victorias sin esfuerzo. No saben, 
(pío, como otros muchos dominadores y potentados, (Jários l l l do 
Kspuiin, fatigando HII cuerpo con la onza, huyendo IOH plaooros do 
HII corlo, 110 hizo más quo imlioipnr con las formas reservadas do 
HII H o r i o d a d y HII tloooro, ol poiiHiiuiionto dol poota do la orgía, dol 
cantor do Molla, quo doquier veía id espectro dol a m o r ; poro el 
espectro, quo ol a m o r , jamás I 

M I Í H serio quo todos IOH o t ros , OH id cargo do falta do liberalis-
mo verdadero quo HO haco ul orador rio-grandoiiHii; porquo cu 
cuanto á IOH abusos quo como jóle do partido lo acumulan , es 
tilín nimiedad enrostrárselos ií, quien H O I O dispono do olonionios po-
pularos, H Í O I U I O ovíllenlo quo si HUH o o r r o l i g i o n a r i o H los n o t a s e n , 
o iibaiidoiiiirtan, y dosdit quo lo siguou y aceptan HII dirección, 
es porquo no ven abuso ni COHII parecida, I 'ero bion puodo sor un 
cargo digno do atención el quo HII fundo on quo ol verdadero par-
tido do reformas (¡borníes, no suelo en el llranii ser otro quo ol con" 
Horvador. 

La ley sobre libertad do vientres HO debo i'i IOH conservadores: és-
te OH mi hecho elocuente; pero por él solo no me atrevo desde lue-
go i'i pensar que Hiiceila en el vecino imperio lo que en Inglaterra» 
donde el partido tory ( conservador) es en realidad el más liberal 
por HUH o b r a s , aunque sea I U Ó I I O H rico de promesas, y niónos pró-
digo de Hjxwhet! , que el cuerpo político acaudillado por Uluds-
tone. 

Del último libro quo lia caído on mis manos (Lord limcom-
/¡cid—A utudi/ by <h<or¡io tirando») tomo estas palabras: «La 
obra do mi estadista tiene «pío determinarse por los resultados de 
HII ca r r e ra , y no debe ser aquilatada miéntras corro envuelta en 
IOH peligros do la acción política.' ' 

AHÍ HO juzga hoy en Hueiios-Aire» á Kivadavia, con un criterio 
distinto del de HUH contemporáneos, porquo HO le mira de relieve 
mi los rast ros quo lia dejado. Vive su obra, y su nombro tiono quo 
merecer respeto de los que la aprovechan , y por ella le bendicen. 

Kn I I IH aparentes contradicciones de la política de Hilveira Mar-



tins, no debe, á mi juicio, encontrarse un punto de part ida pa r a 
considerar efímera su obra. Se impone muchas veces para el hom-
bre público, la necesidad de sacrificar un detalle en aras de la ar-
monía del conjunto. Ademas, su carrera no ha terminado, y tiene 
su inteligencia mucho que dar todavía. 

Hay quien supone que la estrella del popular tribuno se eclip-
sará así que el partido republicano, seriamente organizado, alcance 
una influencia de que hoy carece. No lo creo. Ese dia Silveira 
Martins seguirá el movimiento de la idea triunfante y oportuna, é 
imitando al gran estadista de la Francia, se colocará, como Thiers, 
á la vanguardia de la fracción republicana, y nadie podrá disputar 
á sus antecedentes y á su experiencia, el derecho de guiar la evo-
lucion quo dará por tierra con la corona imperial, harto pesada ya 
en un pueblo sensato, libre y bien preparado para el self-govem-
ment, por su ilustración y sus tendencias. 

(Continuará). 

L a m e c á n i c a de la h i s t o r i a 

POR DON ISIDRO REVERT 

SUMARIO.—Sus elementos.—La mecánica de la física.—Aspectos de la mecá-
nica de la historia.—Ejemplos de esta clase de fenómenos.—La estática 
de la historia.—Leyes de la misma.—La dinámica de la historia.—Ley de 
Bagehot.—importancia de la historia. 

Si el que lea estas líneas ha estudiado la historia de la Jndia, 
110 sé si habrá experimentado las mismas impresiones que yo con 
la descripción do los monumentos arquitectónicos do ese pueblo. 
De mí só decir que , al leer en los historiadores la descripción 
do aquellas construcciones jigantescas, me he preguntado asom-
brado si había desaparecido en él el gusto por lo bello y la idea 
de la regularidad en las formas. Parece que, extraviado en los sue-
ños do un idealismo completo, había perdido toda nocion de lo 
perfecto, 110 sintiendo la necesidad de vivir la vida de la realidad. 
Pues idéntica cosa sucede cuando se estudian los acontecimientos 
históricos. Su magnitud, la majestad con que se nos presentan sus 
hombres, ha hecho olvidar, frecuentemente, la regularidad de sus 
proporciones. Apesar do t o d o , es evidente que en el seno de esta 
ciencia existo una mecánica en la cual están fundados un grupo 
de sucesos que se desarrollan en la vida do la humanidad. La 
dificultad está en encontrarla y en formular sus principios. Tene-
mos todos los elementos y todos los caractéres necesarios para 
constituir esta rama do la ciencia histórica. Existen cuerpos socia-
les que, ya so nos presentan en el estado de equilibrio, ya en el 
estado de movimiento; las fuerzas quo originan ese estado parti-
cular de los cuerpos; en fin, las relaciones recíprocas que tienen 
entre sí, ó las relaciones íntimas que se manifiestan y so producen 
en su seno. Es claro quo si tales fenómenos nos presenta la histo-
ria, debemos deducir de ahí quo unas leyes mecánicas deben 
gobernarla en cierto sentido, ni más ni ménos que lo quo sucedía 
en el fondo del arto indio, donde lo bello se encontraba perdido 



entro la magnitud y la ampulosidad de sus monumentos. Este 
concepto de la historia no es nuevo ; I lerbar t , el jefe de la psico-
logía matemática, le había entrevisto (1). 

Que la mecánica es una parto do la física es cosa que todos lo 
saben. Estudia las diversas combinaciones y los variados resul-
tados de las fuerzas. Aqui podría terminar su estudio si no tuviera 
necesidad de estudiar el campo en el cual so desarrollan y mani-
fiestan. Las posiciones relativas de los diversos cuerpos, caen ba jo 
su estudio; la situación en que éstos se encuentran, ya respectiva-
mente á sí mismos, ya respectivamente á los domas , entra en sus 
cálculos; las condiciones do equilibrio, las variaciones del movi-
miento, constituyen parte do las leyes en quo so funda. Poro todo 
equilibrio, lo mismo quo todo movimiento, obedece precisamente á 
un sistema de fuerzas, llámense intermoleculares ó exteriores. Esto 
indica la magnitud del campo donde se desenvuelve la mecánica. 
Abarca ol universo : existe allí donde haya un cuerpo, llegando de 
ese modo á fundarse la mecánica universal. Formulando sus princi-
pios y sus leyes en las regiones abstractas , recibo el título de me-
cánica racional; y deduciendo do ahí sus aplicaciones prácticas, ha 
recibido, ba jo esta nueva forma, el título do mecánica aplicada. Sus 
progresos, lentos on un principio y completamente empíricos, han 
recibido en estos últimos tiempos inmenso desarrollo. Si aquí, don-
do las cosas so palpan, donde las leyes pueden comprobarse de una 
manera evidente, donde los fenómenos no son muy complejos, ha 
sido necesario que genios do primer órden se hayan puesto al frente 
do la revolución en la mecánica para quo sus principios fuesen 
agregados á la ciencia, so comprenderá, sin n inguna dificultad, las 
resistencias enormes quo debe levantar entre los historiadores el 
estudio do la historia bajo osta nueva faz. 

Dividir es aclarar. Dividiendo la mecánica de la historia en los 
diversos aspectos bajo los cuales se nos presenta al es tudio, puede 
llegarse con más facilidad á establecer sus conclusiones. P o r otra 
parto, esto método, aconsejado por la prudencia y el buen sentido, 
so aplica á todos los órdenes do conocimientos. Si la historia es 
todo un mundo , debo empezarse por establecer en abstracto sus 
principios, formular sus leyes, determinar en quó condiciones deben 
hallarse los cuerpos para quo den por resultado tal ó cual fenómeno. 

(1) Ribot, Psicología inglesa contemporánea, traducida por Martínez Conde, 
pág. 79 

Es verdad quo á estas cimas sólo so llega por el estudio do estos 
mismos fenómenos, y quo esas leyes sólo se establecen por la obser-
vación. Solamente cuando la inteligencia humana ha adquirido un 
grado notable do desarrollo, puedo aspirar á formular esas teorías; 
ó bien cuando la ciencia quo se estudia ha recojido un gran número 
de fenómenos, puedo dar nacimiento á osa nueva faz más general, 
que abandona, por decirlo así, el fenómeno y se detiene en el es-
tudio de las causas. Entóneos es cuando aparece la ciencia; la inte-
ligencia adquiere un criterio fijo, y puedo, en este sentido, ser ver-
dadero profeta. Do estas leyes abstractas ba ja entóneos á la prácti-
ca ; los diversos acontecimientos humanos reciben la aplicación do 
osas leyes, y un fenómeno concreto no es, en este caso, otra cosa 
que una par te integrante de esa teoría. So comprendo inmediata-
mente quo esta par te fenomenal de la ciencia, ó esos hechos para 
cuya producción se echa mano do la ciencia racional, son la parte 
ménos interesante de ella. La mecánica en la historia ha empezado, 
como todas las domas ciencias, por la práctica para subir despues 
á la abstracción. Y como ha empozado así, tiene también su mecá-
nica abs t rac ta ó racional y su mecánica aplicada. La idea funda-
mental do esto párrafo la expresa Lotzel en las siguientes pa labras : 
" El ideal de la ciencia on la física psicológica debe considerarse 
como la de las formas part iculares á que da lugar la vida espiri-
tual desarrollándose en el dominio de las relaciones do tiempo y 
espacio ( 1 ) . 

Multitud de ejemplos podríamos presentar do esta clase do fenó-
menos. L a historia en tera , considerada ba jo uno do sus aspectos, 
no es o t ra cosa que un fenómeno mecánico sin solucion do conti-
nuidad; pero tomada la cuestión en este sentido tan generalísimo, 
la idea no so presenta con la claridad que exigen esta clase de 
cuestiones. E s necesario concretar el pensamiento, y tomando al-
gunos hechos aislados, demostrar allí quo no es vana pretcnsión 
esta nueva clasificación de la h i s to r ia . "W. Bagehot lia dicho que 
en el estado actual do la mayor parte de las sociedades, puede afir-
marso quo éstas existen en el estado do reposo (2). Sin entrar á dis-
cutir osta opinion, podemos presentar los hechos quo nos sirvan como 
de ejemplos do la mecánica en la h is tor ia . El primero está palpi-
tante en la monarquía de la Eu ropa continental . El movimiento 

(1) Ribot, Obra citada página 117. 
(2) Bagehot, Origen de las naciones, traducción de Estassen, pág. 57. 



(lo esta institución histórica es tan evidente, que convence apenas 
nos fijamos en ella. En el siglo X V la monarquía lucha con las 
franquicias municipales; en el X V I es absoluta en el órden políti-
co; en el X V I I aumenta su poder consagrando ese absolutismo con 
el derecho divino; en el X V I I I todos saben la nueva faz que tomó; 
y en el X I X está en completa decadencia. Las fuerzas que ac tuaron 
sobre esta institución histórica para elevarla al punto más lejano de la 
elipse, pueden simplicarse en t res: la tiranía de los nobles, que emoujó 
al pueblo á depositar todo su poder en el r ey ; el sentimiento do na-
cionalidad, que se encarnó en la monarquía ; la idea religiosa, que 
so combinó con la idea monárquica. Como segundo ejemplo presentaré 
la monarquía persa desde los tiempos de Ciro hasta el incendio do 
Pcrsépolis . Esta institución está en completo estado do quietismo; 
el absolutismo mas degradante es su modo do se r . En la famosa 
entrevista de los siete personajes persas, tenida despues de la 
muerte de Esmerdis, parece que asoma una fuerza que va á mo-
dificar la marcha de esta institución. A primera vista Otaiícs es ol 
representante de esta fuerza ; pero nos engañaríamos cándidamente 
con tal suposición. La idea anunciada por Otañes existía en el es-
tado de simple mezcla; la monarquía siguió siendo lo que había 
sido siempre. 

¿Pueden considerarse los cuerpos históricos ba jo el doblo aspecto 
dol reposo y del movimiento ? Indudablemente que sí. L a estática 
do la historia so referirá á los fenómenos históricos do la pr imera 
categoría; éstos sopresentarán entonces en el estado de quietud, sobro 
los cuales so considerarán actuando diversas fuerzas , cuyos resul-
tados están ahí en la misma historia. Su estudio tendrá por obje-
to las diversas condiciones que deben llenar esas fuerzas pa ra que 
el cuerpo so mantenga en equilibrio ; los diversos modos ba jo los 
cuales pueden actuar ; las resultantes quo de ahí so deduzcan , y 
por últ imo, dado caso que las fuerzas no se neutral icen, t razar la 
dirección quo deben recorrer dichos cuerpos. Esta estática histórica 
es por su naturaleza importantísima y vas ta , puesto quo entran 
en su estudio los modos cómo deben combinarse las fuerzas histó-
ricas, y al propio tiempo el trazado de la dirección quo debe re-
correr la resultante. Nos enseña, dándonos los principios funda-
mentales , la mayor parte do los problemas comprendidos en la 
mecánica. Estas consideraciones no perjudican nada á la ley del pro-
greso , puesto que todo movimiento no es progreso , así como to-
da actividad no es creación . 

Aunque no sea necesario, hagamos ante todo una declaración 
previa. Las leyes históricas, como las de cualquiera otra ciencia, 
110 explican nunca las condiciones en quo el fenómeno se realiza; 
se refieren siempro al estudio independiente de esto mismo fenó-
meno. Pondré aquí las palabras do Drosbisch, que, aunquo escritas 
pa ra los hechos psicológicos, sirven perfectamente á mi objeto. 
" La psicología matemática, dice, se ocupa sólo de los fenómenos do 
conciencia, y procura establecer entre ellos relaciones matemáticas. 
Cuando consigue establecer relaciones matemáticas entre los fenó-
menos psíquicos, deja á la especulación metafísica el cuidado do 
interpretar estos hechos matemáticos en un sentido materialista, 
idealista, intermedio ó cualquier otro" (1). Dicho esto, me es en 
extremo satisfactorio recordar aquí parto do una conferencia dada 
por Eugenio Piaggio en la Sociedad Universitaria el año 1879. 
Explicaba la moral en sus relaciones con las ciencias físicas, y 
entro las várias ideas que emitió, so encuentra é s t a : todo h o m b r e , 
dijo, al luchar con la sociedad en quo se desenvuelve, va ascen-
diendo paulatinamente hasta que llega un momento en quo la fuer-
za impulsiva quo le anima está perfectamente equilibrada con la 
fuerza resistente quo naco do las ideas que están en las capas 
inmediatamente superiores de la sociedad. El equilibrio producido 
sólo será roto cuando la potencia impulsiva sea aumentada con 
una nueva fuerza que le coloque on condiciones p a r a ser llevado á 
la capa inmediatamente superior; osto es, quo su potencia intelectual 
sea de la misma magnitud que la do las potencias intelectuales 
existentes en el nuevo medio donde va á penetrar. De modo quo 
la tendencia del Sr. Piaggio 110 ora otra que aplicar los principios 
de la física al órden histórico. L a observación es cierta, es uni-
versal. Ese pensamiento ha recibido la sanción del lenguaje vul-
gar , diciendo quo tal ó cual persona es inteligencia de primero 
ó segundo órden, y que tal ó cual nación está en la categoría de 
tercero ó cuarto órden. E l Sr. P iagg io , quo observó este fenó-
meno, no nos dijo la ley á quo está sujeto; sin embargo, él está 
ahí esperando todavía una sistematización científica. 

Apar te de eso existen a lgunos hechos históricos que pueden some-
terse á leyes. E l que haya estudiado la historia del Oriento hab rá 
quedado sorprendido al ver que allí el individualismo 110 aparece ni 
por asomos. Todos los pueblos do esta parte del mundo partici-

(1). Ribot, obra citada, página 76. 



pan do esto defecto. El que más so acerca en esto sentido á los 
occidentales, es el árabe. Allí parece que se verifica como el rei-
nado de la democracia; el último soldado tiene los mismos dere-
chos que el califa, y en los repartos quo hacen del botin adquiri-
do, las partes son iguales entre los individuos del ejército. Sin 
embargo, el individualismo, quo es el sentimiento vivo do la per-
sonalidad, está completamente oscurecido, y si por la igualdad 
que existe entre ellos se acercan á los occidentales, por el desco-
nocimiento do la personalidad humana se acercan á los orientales. 
El fenómeno que do ahí so lia producido, el más culminante, h a 
sido quo una monarquía absoluta ejercida en toda la extensión 
que la idea encierra, haya existido en toda el Asia; suceso dol 
todo contrario al que se ha producido en Occidente, donde el in-
dividualismo ha sido sontido enérgicamente con más ó ménos in-
tervalos. Esa consideración nos lleva, como consecuencia lógica, á 
la siguiente ley: A medida que el individualismo se desarro-
lla, la monarquía desaparece. O bien expresado de un modo más 
general: El individualismo y la monarquía son inversamente 
proporcionales. Si volvemos sobre el ejemplo de la Persia, puesto 
anteriormente, so observará sin dificultad esto fenómeno: todas las 
fuerzas sociales tendían allí al sosten do un poder político do l a 
manera como lo ejercían los grandes royes. En la esfera rel igiosa, 
en la científica, en la literaria, cu la política, en los sentimientos, 
todas estas diversas fuerzas sociales daban como resultado ese 
gobierno oriental, cuyos excesos tanto nos irritan; f^iómono quo 110 
so observa entro los pueblos do la Europa occidental. Si, pues, 
esto so manifiesta constantemente en la historia, puedo someterse á 
la ley siguiente: fuerzas semejantes son siempre atractivas, y 
fuerzas atractivas producen el quietismo. 

La dinámica en la historia estudiará las leyes según las cuales se 
verifican los movimientos do los cuerpos. Los considera dotados do esa 
traslación dentro do la cual es necesario determinar las condiciones 
á quo está sujeta. La ley del progreso entrará dentro do esta Cate-
goría siempro que so estudien las instituciones ó las sociedades 
en su estado do movimiento hacia el porvenir. Pero 110 es el pro-
greso únicamente un fenómeno do dinámica: lo son también las de-
cadencias quo sufren las instituciones ó las sociedades. Este es un 
movimiento hacia la destrucción. ¿Cuál es la ley do la decadencia 
histórica? Cuál es la ley do los progresos en las insti tuciones? 
Ciertamento quo estos fenómenos so producen, lo mismo que los 

mecánicos, en el tiempo y el espacio. Si esto es cierto, necesaria-
mentó doben estar sometidos á leyes invariables y su estudio nos 
daría á conocer lo quo podría esperarse del t rabajo humano. Las 
impaciencias propias do los hombres, quedarían por esto hecho eli-
minadas, y los t r aba jos quo so efectúen tendrán una dirección tan 
clara como puede dárnosla esta claso do estudios. 

Si conociéramos las leyes do la dinámica histórica, conoceríamos 
también nuestro porvenir ; es decir, ol porvenir do las instituciones 
históricas. Esto os un enigma, pero cuya solucion se encuentra en 
el fondo do la misma historia. Por do pronto podremos observaren 
ella esto fenómeno notable : en los pueblos primitivos, las relacio-
nes sociales están sometidas pura y exclusivamente á la costumbre. 
Cuando ósta es tan fuer te y uniformo como para establecer entre 
todos los miembros de la sociedad una regla do la cual no puedo 
escaparse, entonces 110 so verifica 011 osa sociedad ningún progreso. 
El Oriente , y principalmente la China, es un ejemplo palpitante. 
Se observa también esto otro fonómono, quo es consecuoncia del 
an te r io r : en los pueblos primit ivos, las acciones individuales 110 
son de responsabil idad personal , sino quo so supone quo á ellas 
está l igada la suerte do la sociedad. Así cuando so cometo una 
acción, por e jemplo, contraria á las ideas religiosas admitidas, so 
cree quo a t rae sobre toda la t r ibu la cólera divina. Esto so produ-
co en cualquier pueblo do la an t igüedad , áun en los quo tienen en 
alto grado el espíritu do discusión. Cuando Alcibiades rompe las 
estatuas de los„dioses ántes do la expedición ateniense á Sicilia, el 
pueblo entero tome el castigo divino. I loy mismo en la religión ca-
tólica, á pesar de los progresos do nuestros t iempos, se profesa la 
misma creencia. l io tenido ocasion de citar el libro do Mansilla, y 
esto escritor presenta casos observados entro los indios, quo corro-
boran esta opinion ( 1 ) . L a costumbre allí es ol cartabón con el 
cual se miden todas las acciones iudividualos. Aunquo en menor 
escala, este hecho so p rodu jo en los tiempos medios cuando la 
Iglesia era soberana do vidas y haciendas, á pesar d e que los pue-
blos europeos estaban movidos por grande «amor á la independen-
cia. Todos saben el triste fin do aquéllos quo oran anatematizados 
por la Iglesia y excluidos do la comunion católica. Toda esta cla-
so do fenómenos puedo resumirse en la siguiente ley do Bageho t : 

(L) Lucio V. Mansilla, Una excursión, ú los ludios lianqueles, pág. It5, 
262, 286 del tomo 1 . ° y pág. 33 del-totno 2.® 



J'll progreso sólo es posible en aquellos casos en que hay la 
suficiente legalidad para hacer de la nación un grupo bien 
relacionado, pero no tan fuerte que destruya la ¡Perpetua ten-
dencia al cambio que tiene la humana naturaleza (1). O en 
otros términos: j'll movimiento progresivo de los cuerpos histó-
ricos es directamente proporcional á su variabilidad. 

¿Pierdo la historia su importancia haciéndola entrar en ostonuo-
vo camino? La pregunta está do más. La historia podría represen-
tarso en la actitud do una vieja movida por la curiosidad. A voces 
revisto un continente gravo y prorrumpo on sermones morales ó en 
elegías tristísimas. Considerada en esa misma forma, sería una na-
turaleza enérgica, cuyas fuerzas so gastan y so pierden sin todo el 
resultado debido, Bajo el aspecto contrario, la historia es una do 
las más importantes ciencias con quo el siglo X I X puedo vanaglo-
riarse. Es algo sorprendente y halagador: osas sociodados quo pare-
cen destinadas á movimientos multiformes y arbitrarios, están somo-
tidas á leyes generales y llevan dentro do sí un espíritu, algo que 
por mucho tiempo ha sido desconocido. Toda esa variodad do he-
chos quo cao bajo nuestra mirada, puodo clasificarse, y con rigoris-
mo natural, decir: " l i é ahí su condicion do vida". Las inteligencias 
indisciplinadas podrán odiar todo esto; poro el espíritu científico so 
siento gratamente impresionado. Esa historia, quo lia sido colocada 
on el rango más ínfimo entro las ciencias modernas, subo hoy á la 
altura quo lo correspondo, y explica lo quo más do cerca nos toca: 
la ley de laa sociedades on las cuales so mueven los hombros. E n 
verdad quo los más obstinados para hacor entrar la historia on los 
nuevos rumbos, tienen quo reconocer quo ellos mismos prepararon 
(d camino. Hoy comprendomos las diversas odados y vivimos on los 
diversos tiempos, como no podían hacerlo nuestros antepasados, 
precisamente porquo no había entrado ou la historia esa generali-
zación, quo ha sido como el dintel para pasar á los nuevos con-
ceptos histéricos. 

Montovideo, Enero 26 de 1882. 

(1) Ilagcliol, Origen de la* Naciones, traducción de Estassen, pag. 8í). 

D e r e c h o púb l i co 

LOS E X T R A N J E R O S EN SUD-AMÉRICA 

Tomamos do La Patria, interesanto revista científico-literaria 
que ve la luz en Colombia, el articulo quo va á continuación. 

Tra ta do cuestiones do derecho público, importantes para toda 
la América latina, y tieno novodad, pues os sabido lo poco conoci-
das quo son entro nosotros las publicaciones colombianas. 

Miéntras estamos al habla con la Europa y recibimos diaria-
mente su inlluoncia, vivimos casi incomunicados con la mitad do la 
América del Sud. Apénas tonemos vagas noticias do su literatura, 
do sus ideas, do sus hábitos. Convieno reaccionar en lo posible con-
t ra esto estado do cosas, y pensar quo hay grandes intereses comu-
nes quo deben ligar á todas las Repúblicas Americanas entro sí, 
sobro todo en el terreno del derecho público. 

El artículo á quo nos referimos pertonoco al publicista centro-ame-
ricano Dr. D. Ramón Rosa, quien haco en él la defensa do estos 
dos artículos do la nuova Constitución do la República de Hon-
duras : 

Art. 22. Ni los hondurenos ni los extranjeros podrán, en ningún 
caso, roclamar al Estado indemnización alguna por danos ó perjui-
cios quo á sus personas ó bienes causaren las facciones. 

Art. 30. Son hondurenos por nacimiento: 
1." Todas las personas quo hayan nacido ó nacieron en el terri-

torio do la República. La nacionalidad do los hijos do extran-
jeros nacidos en territorio hondureno, y la do los hijos do hon-
durenos, nacidos en territorio extranjero, será determinada por 
los tratados. Cuando no haya tratados, los hijos nacidos en 
Honduras, do padres extranjeros domiciliados en el país, son 
hondurenos. 

La Patria encabeza el artículo del Dr. Rosa con las siguien-
tes líneas: 



"Nuestro amigo el joven y distinguido publicista centro-america-
no , señor doctor Ramón R o s a , nos ha remitido el siguiente t r a b a -
jo que nos permitimos recomendar, pues se t ra ta en él con sumo 
acierto, un punto de capital importancia pa ra los países de Sur 
América. En iguales términos examinó el señor Rosa esta cues-
tión en la memoria que como Secretario de las Relaciones Exter io-
res de Honduras presentó al Congreso ordinario do 1881 . E l se-
ñor doctor So to , Presidente de Hondura s , en su mensaje al mis-
mo Congreso, sostiene idénticos principios con la mayor energ ía , 
y declara, con r a z ó n , que ya " se ha elevado á la categoría do 
un principio, en la ciencia del derecho de gentes, la doctrina do 
que los extranjeros no deben ser indemnizados por el Es t ado , con 
motivo de daños y perjuicios que les causen las facc iones . " Nues-
tro Ministro do Relaciones Exteriores, el señor San tamar ía , emitió 
las mismas opiniones en su Memoria pa ra el Congreso de 1881, 
las apoyó hábilmente en las muy respetables de Cushing y Seward 
y pidió que so volviera al principio de derecho público contenido 
en nuestra loy 51 de 18GC, que se expidió en desarrollo y cumpli-
miento del artículo 35 do la Constitución. Interesa que eso princi-
pio sea sancionado en todas las Repúblicas do Amér i ca . Así lo 
reclaman , diremos con el señor Soto, " los mandatos de la jus t i -
cia y las exigencias de la pública conveniencia y aún de los fu tu ros 
destinos do estas nacionalidades." Esperamos quo en Colombia so 
expida la ley quo reclama nuestro Ministro do Relaciones Exterio-
res, do acuerdo con el Presidente do la Un ion , y que todos los go-
biernos del contincnto rechacen con energía y unanimidad las pre-
tensiones de los gobiernos do Europa "para obtener en favor de s u s 
nacionales ó súbditos una posicion especial, quo puedo denominarse 
do extraterritorialidad asimilable apenas á la quo mantienen los 
extranjeros en Turqu ía , China y otros países no pertenecientes al 
gremio c r i s t i ano . " 

Hé aquí ahora el artículo del escritor centro-americano: 

CONSTITUCION TOLÍTICA DE LA REPUBLICA DE HONDURAS 

La nueva Constitución política do Honduras ha sido remitida 
oficialmente por la Secretaría do Relaciones Exteriores á los Se-

cretarios de Estado y Agentes Diplomáticos do todas las naciones 
con quienes la República está relacionada. Los Representantes del 
Imperio Aloman, de la República f rancesa , de l a ,Oran Bretaña y 
España han objetado los artículos 22 y 30 de la Ley fundamental, 
manifestando , en el f o n d o , que apoyarán las reclamaciones do sus 
connacionales motivadas por daños y perjuicios causados por las 
facciones (ar t ículo 22), y quo disienten de la declaratoria constitu-
cional (art ículo 30) que estab eco quo en falta de t ratados so 
considerarán como honduroños los hijos nacidos en Honduras do 
padres extranjeros domiciliados en el pa í s . 

Causa extrañeza que se ponga en duda la justicia con quo la 
Asamblea Constituyente do 1880 ha hecho las mencionadas decla-
raciones en los artículos 22 y 30 do la Ley fundamental . 

Que el Estado no es responsable do los daños y perjuicios quo 
las faccionos causen á los extranjeros, es una verdad no sólo admitida 
sin contradicción por todos los maestros de la ciencia del Derecho 
do Gentes , sino también sancionada en la práctica por la ju r i sp ru -
dencia internacional . 

Hacer responsable á un Estado de los daños y perjuicios causa-
dos por las facciones á los extranjeros, sería, según el voto uná-
nime do los publ ic is tas , crear dos privilegios injustificables: el uno 
en el interior del Es tado á favor de los extranjeros, quo serían de 
mejor condicion que los na tura les ; el otro en el exterior, á favor 
de los Es tados poderosos y contra los débiles . Estos no pueden 
hacer valer sus reclamaciones que por lo común, son desatendi-
das por los gobiernos fue r t e s , al paso que tienen que dar satis-
facción á los reclamos de Estados poderosos . Dec la ra r , p u e s , tal 
responsabilidad os previlegiar al f u e r t e , y crear en los Estados 
una desigualdad monst ruosa on detrimento do los naturales y en 
provecho do los extranjeros . 

El Mornig Post, ó rgano autorizado do la prensa inglesa, con 
motivo de la intervención europea en Mégico , ha dicho en su nú-
mero correspondiente al 7 do Noviembre do 1862 : 

" Cuando un gobierno cuya autoridad no está completamente 
asegurada en el interior , se muestra, sin embargo, propicio á hacer 
todo lo quo pueda pa ra proteger la vida y los bienes de los súb-
ditos ingleses, sería demasiado rigor de nuestra par te exijir á fa-
vor de ellos una seguridad que es realmente muy difícil de ob-
tener . " 

E l London News, órgano no ménos au tor izado , dice en su 
número eorrespondiodte al 15 de Febrero del mismo año : 



" Los hombres que marchan á otras tierras animados por el es-
píritu mercantil , deben ir dispuestos á sufrir juntamente con los 
naturales del país los peligros á que todos están expuestos por 
los desórdenes y perturbaciones políticas . ' 

Las doctrinas enunciadas han sido reconocidas en la p rác t i ca . 
Eu 1849 el gabinete de Lóndres hizo raclamaciones por danos y 
perjuicios que algunos subditos ingleses sufrieron en el reino de 
Nápolcs y en el Gran Ducado de Toscana á consecuencia do tras-
tornos políticos. Con este motivo el Gobierno do Austr ia protestó 
contra la conducta do Ing la te r ra . El príncipe Schwartzemberg, en 
nota do 14 do 1850, decía sobre el punto on cuestión estas nota-
bles palabras : " Por muy dispuestos que estén los pueblos civili-
zados de Europa á ensanchar los límites del derecho de hospitali-
dad , jamás lo liarán hasta el punto do conceder á los extranjeros 
privilegios que las leyes del país no aseguran á los nacionales 

El Gobierno do Toscana , en el propósito do obtener un arreglo 
amistoso , trató de someter la cuestión al arbitramento do una tor-
cera potencia, acudiendo para este fin al Gabinete do San Pcters-
burgo . Mas el Gobierno Huso , en nota do 2 do Mayo do 1 8 5 0 , 
dirijida á su Embajador en Ing la te r ra , declaró que la cuestión 
entre Inglaterra y Toscana y Nápoles , era tan evidento á favor de 
estos últimos Estados , que no daba mérito ni aún á la aceptación del 
arbi tramento, lo cual supondría cierta justicia en el fondo de las 
reclamaciones. A esto respecto decía el Ministro I luso , Condo do 
Nesselrrodo: "Según las reglas del Derecho Internacional , tales 
como las entiende la política ru sa , no so puedo admitir que un 
soberano forzado por la rebelión do sus súbditos á recuperar u n a 
ciudad ocupada por los rebeldes, esté obligado á indemnizar á los 
extranjeros quo hayan sufrido por tal causa danos y per juic ios ." 
El Ministro Ruso agregaba: "Que do no reconocerso esto principio 
por Inglaterra, la presencia de los súbditos ingleses en una nación 
llegaría á Bor hasta un azoto, y podría servir de instrumento á los 
revolucionarios do todos los países para ocasionar embarazos al 
respectivo Estado do cada uno." 

Las notas comunicadas al Gobierno do Su Magostad Br i tán ica 
en el sentido expuesto por los Embajadores do Austr ia y R u s i a , 
hicieron á la Inglaterra reconocer la just icia, y cejar en sus pre-
tensiones . 

En el año do 1851 so aplicó por el Gobierno do los Es t ados 
Unidos Norte-americanos el mismo principio quo hicieron prevalecer 

Austria y Rusia . Hubo en Now-Orleans un motin contra los es-
pañoles: el pueblo hirió á algunos, destruyó várias do sus propie-
dades , insultó la bandera de España, ul t ra jó al Cónsul y allanó 
el Consulado. El Gobierno español reclamó indemnizaciones para 
los perjudicados; poro Mr . Woster, Ministro do Relaciones de los 
Estados-Unidos, contestó: " Quo oran improcedentes los reclamos, 
porquo los extranjeros que so establecían en el territorio do la 
República, para ocuparse en sus negocios, so sometían ipso-facto 
á las mismas leyes y Tribunales que sus ciudadanos, y quo el 
Gobierno no podía ser responsable do las consecuencias de un 
m o t i n . " España so dió por satisfecha con esta solucion, y úni-
camente so indemnizó al Cónsul, por considerarlo Mr. Westor como 
funcionario que se hallaba bajo la protcccion especial de los 
Estados- Unidos. 

L a misma jurisprudencia internacional so ha aplicado en nume-
rosos casos ocurridos con motivo do la revolución francesa de 8 9 , 
de la insurrección polaca y de la guerra civil sostenida por los 
Es tados Unidos Norte-americanos. Los extranjeros sufrieron graví-
simos daños y perjuicios, y no obstanto ningún Estado exigió la 
responsabilidad á los respectivos Gobiernos. 

Es do notarso ademas quo en la mayor parto de los t ra tados con 
las Naciones do Europa , y áun en las constituciones do la América 
española , se establece el principio do igualdad do derechos entro los 
extranjeros y los nacionales. Es ta igualdad rechaza en términos 
implícitos el privilegio quo so pretendo en favor do los extranjeros 
respecto al pago de indemnizaciones. 

l í o presentado los antecedentes quo la ciencia y la práctica 
ofrecen en punto á indemnizaciones do ex t ran jeros , p a r a poner do 
manifiesto toda la justicia quo asisto al Gobierno do Honduras 
pa ra sostener en su integridad el artículo 22 do la Constitución, 
y pa ra contestar á los Agentes Diplomáticos quo lo ob je tan , 
manifestándoles quo el Gobierno en n ingún caso so apar ta rá do lo 
prescrito por la Consti tución. 

E l punto cuestionado es do grando importancia sostenerlo en el 
estricto sentido do nuestro derecho. E l gravo Ínteres de sus con-
secuencias no solo ataño á Honduras , sino también á la generalidad 
do las Repúblicas latino-americanas. E n la América española hay 
más poderosos motivos que en E u r o p a y en los Estados-Unidos 
p a r a cer rar pa r a siempre las puer tas á in jus tas exigencias sobro 
indemnizaciones por daños y perjuicios causados á los extranjeros 
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por las facciones. Las Repúblicas latino-americanas tienen que ser 
pobladas por inmigrantes europeos. Ademas, las Repúblicas latino-
americanas, en lo general , aún no son países definitivamente 
constituidos. Tan desacertado como injusto es exigirles el órden y 
la regularidad que se observan en naciones seculares. Los pueblos 
jóvenes de América t ienen, no por mala índole, sino por el influjo 
de leyes naturales ó históricas, que estar suje tos , por mucho 
tiempo, para constituirse, á constantes y á veces bruscas y violen-
tas evoluciones. Consecuencia lógica y natural de éstas son los 
daños y perjuicios que experimentan tanto los naturales como los, 
extranjeros. Declarar el derecho de éstos á ser indemnizados, no 
sólo es crear en su favor un privilegio odioso, es también desco-
nocer la posicion y circunstancias do los países latino-americanos, 
que no pueden distraer su atención y sus recursos para satisfacer 
á extrañas exigencias, cuando esa atención y esos recursos los 
necesitan urgentemente para emplearlos en consolidar su estado 
social, y llegar á obtener el arraigo definitivo de las instituciones 
republicanas que cada dia se robustecen más y m á s , y ba jo cuyos 
auspicios se cerrará para la América latina la era dolorosa, pero 
excusable, do las facciones, de las revueltas políticas, que el ex-
t ran jero , por desgracia, no juzga siempre con el criterio del buen 
sentido y do la imparcialidad. 

El principio de que los hijos de extranjeros domiciliados son 
naturales del país en que nacen, no es una novedad introducida 
por nuestra Constitución. Eso principio lo encuentro establecido 
en la Legislación Española. Las leyes de las Par t idas y del Orde-
namiento Reol consideraban como españoles á los hi jos de extran-
jeros nacidos en España. Despues la ley 7 f título 14 libro 1 f 
de la Novísima Recopilación, adoptando la restricción de un di la-
tado domicilio, declaró: quo son nacionales ó españoles los h i jos 
do los extranjeros domiciliados en España por espacio de diez 
años. Y en América una de las constituciones que se ha dado Co-
lombia, declara: que son colombianos los hombres nacidos l ibres 
en el territorio de la República, de padre extranjero que no se 
hallare en ella al servicio de otra nación ó gobie rno . L a misma 
declaración hace , en términos generales, la Constitución de Chile 
decretada en 1833. 

Cierto es que muchos publicistas al hecho del nacimiento agregan 
el do la procedencia para fijar la nacionalidad de u n Individuo, 
aseverando que cuando esos dos hechos están en oposicion, q u e d a 

el derecho de optar á la mayor edad por la nacionalidad del 
nacimiento ó de la procedencia, conservando el individuo en la 
minoría la nacionalidad pa t e rna . 

Pero los publicistas que así opinan, fundan esa doctrina en las 
exigencias de los principios dol derecho civil y en la conveniencia 
interior de las familias. Mas esta razón en mi sentir, naco do la 
ant igua idea de quo los extranjeros tenían distintos derechos civiles 
de los correspondientes á los naturales del país, derechos por lo 
común opuestos. Bajo este concepto es claro que los principios del 
derecho civil y el buen órden de las familias exigen quo no haya 
conflictos entre padres é hijos, que son consiguientes cuando hay 
oposicion en sus derechos civiles. Pero como las Legislaciones 
modernas lian progresado, particularmente en América, teniendo 
un carácter más expansivo, más humano, más civilizador; como 
las Legislaciones modernas, en su mayor parte, igualan á los ex-
t ranjeros á los naturales pa ra el efecto de tener idénticos derechos 
civiles; como este principio ha sido plenamente declarado por el 
artículo 13 de la Constitución do la República, no hallo funda-
mento alguno pa ra que las exigencias del derecho civil y el órden 
ó intereses de las familias reclamen la adopcion de la doctrina que 
requiere la procedencia unida al nacimiento pa ra fijar la naciona-
lidad do un individuo. Aquí, teniendo todos los extranjeros los 
mismos derechos civiles que los naturales, no puedo haber conflic-
tos entre padres ó hijos en el ejercicio de sus respectivos derechos. 

Aparte de estas consideraciones ocurren otras muchas de un ór-
den superior. E n buen hora que los Gobiernos de los diversos Es-
tados aseguren con todas las restricciones posibles la nacionalidad 
do sus individuos que pasan á un país extranjero, llegando, si se 
quiere, como Inglaterra, á declarar la nacionalidad como un víncu-
lo indisoluble entre el nacional y el Estado. E n bu.en ho ra que so 
hagan tales declaraciones, porque á lo menos están dentro de la 
órbita del derecho positivo, porque se refieren á individuos quo 
han nacido en el Estado quo legisla, que lian recibido la protec-
ción y beneficios de sus leyes , que han vivido y se lian formado 
en la t ierra que los vió nacer, y que pasan á otro país, en su con-
dicion de extranjeros, y ba jo los auspicios de las leyes del Es tado 
do su procedencia. Pe ro tales consideraciones no pueden aplicarse, 
si no es en sentido inverso, á individuos hi jos do padres domicilia-
dos en país extranjero, y nacidos on el Es tado del domicilio de sus 
progenitores. Sobre tales individuos no puede recaer la legislación 



de un país extranjero, al que nada deben, al que no han estado 
nunca ligados personalmente. P o r el cont rar io , esos individuos han 
recibido la vida en el lugar donde sus padres están domiciliados, 
donde hacen sus negocios, y tienen establecida su fami l ia , donde 
reciben toda la protección y beneficios de las leyes del Estado que 
tiene derecho para considerar como nacionales á todos aquéllos 
que desde el primer instante de la vida garantiza y protege. E l 
instinio natural, que nunca se falsea, coincido con este modo de ra-
ciocinar: todo hombre instintivamente so considera como individuo 
del lugar donde naco. Las instituciones de los hombres nunca se-
rán bastante poderosas para enmendar la plana á la naturaleza. 

Hay más. Existo sobre todas las consideraciones expuestas u n a 
consideración capitalísima pa ra sostener el principio proclamado en 
nuestra Constitución polí t ica. E n Honduras y en general en la 
América lat ina, la prosperidad nacional depende, en mucha p a r t e , 
do la inmigración extranjera. Pero si la inmigración, como empie-
za á suceder en algunos Es tados , afluye considerablemente, so es-
tablece y prospera, y se declara quo los hijos de los inmigrantes 
domiciliados en la América española, son oxtranjeros, la nacionali-
dad extranjera so trasmitirá de padres á h i j o s , do abuelos á nie-
tos , do bis-abuelos á bizniotos; y en un porveni r , no lejano, ton-
dremos el resultado de quo los países despoblados do la América 
española, tendrán una inmensa mayoría do individuos sujetos á un 
estatuto extranjero, inmensa mayoría que acabaría por bo r ra r el 
sello do la primitiva nacionalidad. Las naciones latino-americanas 
deben abrir do par en par las puertas al extranjero. El elemento 
extranjero les asegura , en gran p a r t e , su prosper idad y f u t u r a 
grandeza; pero á esos grandes iutereses los Estados latino-america-
nos no deben sacrificar la dignidad de su autonomía y su p o d e r : 
deben tener siquiera una rese rva : la de que no so pierda el sello 
do la nacionalidad pr imit iva , el quo indudablemente se perdería 
admitiendo, do generación en generación, l a . t r a s m i s i ó n do la na-
cionalidad extranjera, siempre privi legiada, y por lo mismo, siem-
pre extraña á las ideas y peculiares intereses do los Estados lat ino-
americanos. 

Ju ic io s o b r e u n t r a b a j o del D r . B e r r a 

Pertenece al Pmdagogium, revista que so publica 011 Vicna, el 
artículo que trascribimos á continuación. E l Dr. Ditos, afamado po-
dagogista austríaco, so ocupa en ese artículo de la importanto obra 
del Dr. Borra, Proyecto de organización de la Sección de Es-
tudios del Ateneo del Uruguay, emitiendo juicios que honran 
altamente al ilustrado autor del Proyecto y á nuestro país. 

"Eppur si muove". Con toda la oposicion dé la s bulas papales y 
do la Inquisición, han sobrevivido estas palabras do Galileo como una 
verdad inquebrantable, y es un consuelo pa ra el verdadero amigo 
de la humanidad el observar que si los esfuerzos perseverantes do 
los oscurantistas logran á veces detener el progreso y velar la ver-
dad, también el progreso so abre camino en otras partes. L a t ierra 
es redonda, y si sucedo quq se oscurece el sol entre nosotros, en 
otras partes ilumina. 

Una prueba palpable do esta verdad hemos recibido últimamen-
te del lejano occidente, do esas comarcas tan desacreditadas, como 
son las Repúblicas Sud-Americanas, que han adquirido dicha reputa -
ción á consecuencia de la dominación de España, de cuatrocien-
tos anos, y de los jesuitas, que han t r aba jado tanto por lograr 
su perdición. ¡Quién hubiera pensado, hace diez años, que el Uru -
g u a y , en sus esfuerzos por mejorar sus institutos do enseñanza 
pública, podía servir de ejemplo á muchos bien organizados Es-
tados de Europa! Que este es un hecho nos lo demuestra u n li-
b ro escrito en Montevideo con el título de " P r o y e c t o de organiza-
ción do la sección de estudios del Ateneo del Uruguay," ' por el Dr . 
F . A. Berra. 

E l autor , Presidente do la Sociedad de Amigos de la Educación 
Popu la r del Uruguay , envió este libro, que t r a t a de la reorganiza-
ción de la escuela superior (Ateneo), al editor del Paídagogium, en 
obsequio de estima personal y pa ra dar informes sobre los esfuer-
zos que se hacían en el Uruguay pa ra elevar la educación. 

E n toda esta obra de reforma so observa u n movimiento fresco 



do la mente y un adelanto positivo. No hay d u d a : donde se en-
cuentran hombres como Berra, hay quo abrigar la esperanza de que 
habrá lugar, dentro de poco tiempo, á una reacción completa en 
la educación pública. 

Pocas palabras del prefacio del Dr. Berra, indicarán los esfuer-
zos que hace el eminente pedagogo. Dice: " E n países como el 
nuestro, donde todos los ciudadanos tienen la facultad legal de ejer-
cer los empleos públicos y el deber de desempeñarlos bien; donde 
todos los ciudadanos, sin excepción, tienen el deber de vigilar la 
comportacion de sus mandatarios, que deben elegir con conocimien-
to do las personas y de las conveniencias generales; en que deben 
cjiidar quo todos los derechos se usen libremente, que todos los 
deberes so cumplan, que los preceptos económicos se apliquen, que 
las relaciones administrativas no se in f r in jan ; en que nadie puedo 
hacer todo esto si no conoce los hechos ba jo la relación del número, 
y si no sabe interpretar exactamonte estas relaciones numéricas ; el 
saber moral, derecho, economía, administración, estadística, es obje-
to do una necesidad universal." En verdad, nadie es ni puede ser 
ciudadano si lo faltan estos conocimientos. Como se ve, Berra haco 
esfuerzos para conseguir una transformación completa en el terre-
no do la educación; lo quo hasta ahora solamente ofrecía la Uni-
vorsidad á unos pocos olejidos, debe ser, en tiempo futuro, común 
á todos los ciudadanos de la República. El está determinado á 
romper con la aristocracia literaria y científica. Nos llevaría dema-
siado léjos seguirle on todas sus deducciones, sumamente luminosas. 

Reformas tan radicales, son posibles solamente en terrenos vír-
genes como las Repúblicas Sud-Americanas: on la clásica t ierra de 
Europa, donde prevalecen aún las tradiciones de la edad media, es-
tas reformas, tan apetecidas como sean, son inejecutables. El obje-
to do la reforma lo aprecia el Dr. Barra con las palabras siguien-
tes : 

Se debo ensanchar la instrucción popular con el objeto especial 
do preparar la juventud para los estudios de carrera, y levantar 
en general, la capacidad mental y moral do los ciudadanos. El de-
sea quo no continúo la separación de las escuelas superiores ó me-
dianas, do las humanitarias y realistas, pues sea abogado, ingeniero 
ó módico, cada uno, como ciudadano do un Estado libre, necesita 
los conocimientos generales que no puedo ofrecer la educación clá-
sica, ni la científica. En consecuencia, Berra ensancha el p rog rama 
do las oscuolas medianas; pido, sin embargo, que la instrucción sea 

limitada á los objetos esenciales. El discípulo debo adquirir cono-
cimientos generales, sin ocuparse de detalles que competen á la Uni-
versidad, que es donde empiezan los estudios de carrera. P o r consi-
guiente, so encuentran ontre las materias de enseñanza, muchas quo 
solamente so encuentran en Europa on las Universidades. E n el 
Uruguay, sin embargo, se consideran indispensables pa ra la ins-
trucción general, y se enseñarán en las escuelas medianas. 

E l plan de enseñanza divide las materias en obligatorias y fa-
cultativas, fijando la duración en seis años para las escuelas me-
dianas. Como materia de la primera categoría considera la quí-
mica con dos años de enseñanza; física, dos años; mineralogía, un 
año; botánica, un año; zoología, un a ñ o ; geología, un a ñ o ; geo-
graf ía y estadística, un año ; cosmografía, un año; historia, dos 
años ; fisiología, un año; geometría y trigonometría, un año; psi-
cología y lógica, dos años ; estética y retórica, un año; filosofía do 
idiomas y de religión, un año; moral, un año ; jurisprudencia, u n 
año; ciencia de estado y do administración, un año ; y al fin, re-
part idos en los seis años, el idioma aleman, el francés ó el inglés. 
Estas materias se arreglarán en la escala siguiente: 

1. ° año: química, física, aritmética, álgebra. 
2.® año: química, física, geometría, trigonometría, geografía, es-

tadística. 
3. ° a ñ o : mineralogía, botánica, zoología, anatomía, fisiología. 
4 . ° ano : geología, cosmografía, historia, fisiología. 
5. ° a ñ o : fisiología con lógica, historia, higiene, moral. 
6. ° a ñ o : jurisprudencia, filosofía de idiomas y de religión, esté-

tica, retórica, ciencia de estado y administración. 
A m a s , en todos los seis años , los mencionados idiomas moder-

nos. 
Facultat ivas son todas las demás ciencias, entre ellas la pedago-

gía, todos los idiomas vivos, á más de los mencionados, como tam-
bién latin y griego, dibujo, pintura, escultura, artes, etc. Clasi-
ficando la pedagogía entre las materias facultativas, se procede contra 
la opinion del Dr . Berra, por motivos de invencible oposicion do 
la opinion pública contra su enseñanza obligatoria. 

P a r a el Dr . Berra, la pedagogía os la ciencia de las ciencias. Se 
supone, dice, que la pedagogía, en su naturaleza, pertenece á los 
instructores y no se recuerda que ella es usada ántes de la entra-
da en la escuela, durante y despues de el la, y que es necesario 
aprender esta ciencia, que los que la usan son los padres, madres , 



hermanos y hermanas; que es una ciencia que necesita es tudio; que 
todos los encargados de la dirección do la infancia y do la juven-
tud deben saber cómo so educa , cómo se puede ganar influencia 
sobre la salud, sentimiento, mente, voluntad, carácter y costumbres 
do la juventud. De otra manera se corre peligro de paral izar las 
adquisiciones do la escuela, formando así generaciones mal criadas. 

P a r a nosotros los europeos, parece extraño que el griego y el 
latín sean clasificados entre las materias facultativas, miéntras que 
entre nosotros, los discípulos de los gimnasios deben ocupar ocho ó 
diez años en aprenderlos. E n la Amórica del Sur son considera-
dos como útiles, pero no como de general necesidad. Los que nece-
sitan el griego y el latin para los estudios do carrera, los estudian 
especialmente en la Universidad. Esta última es la verdadera es-
cuela do carrera, miéntras las escuelas medianas so dedican á la 
enseñanza general. 

Reconocemos en el interesante l ibro del Dr. Berra el empeño 
serio de propagar en lo posible la ciencia, ponerla al alcance de to-
dos, y mediante la i lustración, formar ciudadanos morales y ca -
paces. 

De paso sea dicho, que no se t ra ta do moras ideas, sino que el 
arr iba sucintamente bosquejado plan do educación, so encuentra 
ya en vía do instalarso en Montevideo. 

A p u n t e s b i b l i o g r á f i c o s 

r o n EL DOCTOR DON PABLO DE-MARÍA 

El distinguido naturalista argentino D. Francisco P . Moreno lia 
aceptado el título do socio corresponsal dol Ateneo del U r u g u a y , 
y acaba do enviar pa ra la biblioteca de éste las siguientes obras 
quo ha publicado : 

Noticias sobre antigüedades de los indios del tiempo ante-
rior á la conquista, descubiertas en Buenos Aires. Un folleto 
do 20 pág inas , publicado en Buenos Ai res , por la imprenta do La 
Tribuna. Año do 1874. 

Description des cimetiéres et paraderos préhistoriques de 
Patagonie. Un folleto do 20 páginas , con grabados, publicado en 
Pa r i s por la Revue d'Athropologie, dirigida por el sabio profe-
sor P a u l Broca.Año 1874. 

Viaje á la Patagonia Setentrional. Memoria leída en la So-
ciedad Científica Argentina. Un folleto de 1G pág inas , publicado 
en Buenos Aires por la imprenta de Pablo E. Coni. Año de 1876. 

El estudió del hombre sud-americano. Un folleto do 27 pá-
ginas publicado en Buenos Aires por la imprenta de La Nación. 
Año 1878. 

Apuntes sobre las tierras patagónicas. Un folleto de 19 pá-
ginas publicado en Buenos Aires por la imprenta de Pab lo E . Co-
ni. Año 1878. 

Viaje á la Patagonia Austral. Libro do 460 páginas, gran 
formato , con m a p a s , grabados y l i tograf ías , publicado en Buenos 
Aires por la imprenta do La Nación. Año 1880. 

Antropología y arqueología. Importancia del estudio do estas 
ciencias on la República Argentina. Un folleto de 31 pág inas , pu-
blicado en Buenos Aires por la imprenta de Pablo E. Coni. Año 
de 1881. 

Todos estos t r aba jos del incansable explorador D. Francisco P . 
Moreno, son notables , y no debe dejar de estudiarlos ningún sud-
americano que aspiro á conocer la historia de las regiones que ha-
b i t a y á saber lo que fueron en los lejanos tiempos en que áun 
no habían puesto su planta en ellas los conquistadores españoles. 



El Sr. Moreno, actual Director del Museo Antropológico y Ar-
queológico do Buenos Aires , es conocido y apreciado en E u r o p a 
por sus numerosos t rabajos científicos. Hace honor á su p a t r i a , y 
el Ateneo del Uruguay debe enorgullecerse de contarlo en el nú-
mero do 6us socios corresponsales. El Sr. Moreno es jefe de la Co-
misión Exploradora de los Territorios Austra les , Doctor ad-ho-
norem de la Universidad Nacional , miembro de la Academia Na-
cional de Ciencias do la República Argen t ina , miembro académico 
do la Facultad de Ciencias Físico-naturales do Buenos Aires , miem-
bro honorario del Círculo Médico Argentino, miembro honorar io 
de lo Sociedad Italiana de Antropología y Etnología , miembro cor-
responsal do la Sociedad do Antropología de P a r i s , de la Sociedad 
do Antropología , Etnología, etc. de Ber l in , de la Sociedad Real de 
Ciencias do Liége , de la Sociedad Mejicana de Historia Na tura l y 
de la Sociedad Geográfica Italiana. 

Hablando do la importancia del estudio do la arqueología y an-
tropología sud-americanas, dice el Sr. Moreno en la última do las 
obras quo ha publicado: 

"Desgraciadamente, el ridículo ha sido repartido entre buenos y 
malos, y los estudios serios recien principian á ser apreciados del otro 
lado del Océano. Han sido necesarias las últimas exploraciones en 
los Estados Unidos y P e r ú , para quo la atención se dirija hacia la 
Arqueología Americana. Las obras de I lumboldt y otros , sobre la ma-
teria, apénas eran consultadas, con criterio, anteriormente. 

" Es necesario quo despues de ese ejemplo, los quo somos peones 
do la arqueología y antropología do esto continente, marchemos len-
tamente para contribuir al esclarecimiento de muchos puntos oscuros 
do nuestra historia. ¿Cuántas voces en nuestra misma ignorancia ha-
bremos dejado á un lado hallazgos preciosos para el conocimiento 
do nuestro pasado? 

" ¡ N o os sonriáis, señores, si os digo que llevados esos estudios 
de esto modo, veremos quo muchas do las grandes civilizaciones y a 
moncionadas y hoy bien distantes de nosotros , han alcanzado do 
do alguna manera hasta aquí ! Quien busque en nuestro suelo, en-
contrará desdo el más humildo esbozo do la industria humana has-
ta el esquisito esmalto egipcio, adorno de los Faraones. Con un po-
co do pacioncia reconstruirá en la región boreal del antiguo suelo 
argentino, una industria bien semejante á la que ha llenado de asom-
bro al mundo científico, revelada por Schliemann en las excavacio-

nes de las ruinas de Troya y Mycenas. Encontrará en América mil 
objetos que denotan un parentesco muy cercano con E j i p t o , Asi-
r í a , la Ind ia , J a p ó n , Polinesia, etc. P o d r á probar la sucesión do 
hechos quo demuestran las relaciones étnicas de América y Europa , 
desde Patagonia hasta F ranc i a , y demostrar que la industria meta-
lúrgica que lo ha dado al hombro su poder actual , bien puedo ha-
ber tenido su primer desarrollo en estos países, llamados bá rba ros 
hasta haco pocos años! El empleo del cobro principió en América , 
introduciéndose do aquí al Asia. En nuestro continente, también 
probar ía que ha habido íntimas relaciones entre las Naciones anti-
guas de la gran República del Norte y las do la Argent ina , y quo 
las más grandes emigraciones ó conquistas quo so lian realizado por 
hombres en los tiempos anti-históricos, han tenido por teatro el 
Nuevo M u n d o . " 

E n ol capítulo 1. ° do su grande obra t i tu lada Viaje á la Pa-
tagonia Austral emprendido bajo los auspicios del Gobierno 
Argentino en 187 G y 1877, el Sr. Moreno explica cómo so despertó 
en él la vocacion por los estudios antropológicos y arqueológicos, 
y relata sus primeros ensayos ; felices ensayos quo decidieron do 
sus destinos y quo han venido á dar estos dos grandes resul tados: 
— pa ra Buenos Ai re s , la creación do un Museo Antropológico y 
Arqueológico ; — para la ciencia universa l , la adquisición de obras 
que la enriquecen y que aumentan el número de sus gloriosas con-
quistas. 

Oigamos al Sr. Moreno : 

a Niño aún, la lectura de las aventuras do Marco Polo, de Sim-
bad el Marino y de las relaciones do los Misioneros do la China 
y del Japón, publicadas en los Anales de Propoganda Pide, he-
cha en alta voz en el refectorio del Colegio, despertó en mí un vivo 
deseo de correr t ierras. Y, más quo todo, los cortos extractos que los 
diarios do entonces publicaban de los viages y exploraciones de Li-
vingstone, ese verdadero apóstol que tan bien supo conciliar las 
ideas de Cristo con las de la ciencia, y las noticias de las expedi-
ciones enviadas en busca do Frankl in, perdido en los hielos del 
Norte, ejercieron en mi cerebro predispuesto, un efecto singular ó 
inexplicable y suscitaron en mi alma un sentimiento de profunda 
admiración por esos mártires de la ciencia, y un vivo anhelo do se-
guir, en esfera más modesta, el ejemplo de t an atrevidas empresas. 



" Podría atribuir esta disposición natural á herencia do sangre, 
pues mi apellido materno, Thwaites, ha sido llevado por más do 
un naturalista viajero. 

" Dos años mas terde, nuevas lecturas despertaron en mí, afición 
por la Historia Natural , ó influyeron á que me decidiera á fo rmar 
un "Museo" . El camino de Palermo fué puesto á contribución los 
dias domingo, procurándome abundante acopio de cornalinas y jas-
pes, miéntras los empedrados do las calles suministraban magníficos 
ejemplares de otras rocas. 

" Algunas personas so dignaron aumentar la coleccion con los do-
nativos siguientes, quo consideraba adquisiciones importantísimas: 
dos vértebras caudales, fracturadas, do un Clyptodon; tres placas 
de la coraza dol mismo animal; algunos insectos del P a r a g u a y ; u n 
arco con seis flechas, arma de los indios del Chaco, y un famoso 
" Idolo do una pagoda china" figurón bautizado así por nosotros y 
quo era el crédito do nuestra coleccion, y digo nuestra, porquo en-
tóneos tenía do socios á mis dos hermanos, quienes mo cedieron 
algún tiempo despues su parto en ella. Ese ídolo e ra digno rival 
do un " Oso t rabajado en marfil de morsa por los esquimales ", do 
la misma y en alto grado dudosa autenticidad, y que mi primo y co-
lega E. L. Holmberg guardaba con respeto casi religi ;so. Esto era 
el objeto do mayor valor do su importante coleccion quo entóneos 
cabía, holgada, en una caja do madera quo ántes do servir de sa-
lón do museo, había contenido una gorra de señora. 

" El Dr. D. Germán Burmeister, el sabio Director del Museo P ú -
blico, también tuvo la bondad do interesarse por nosotros, haciéndo-
nos algunos regalos do minerales insignificantes, y sin darso por 
aludido una vez que uno do mis hermanos lo pidió inocentemente 
ol magnífico brillanto en bruto do la coleccion del Musco. Su bondad 
llegó hasta el punto de visitar repetidas veces lo quo l lamaba "mis 
colecciones", subiendo, inválido como os, los setenta empinados es-
calones do un mirador. 

"Llegada la época de la fiebre amarilla en 1871, durante mi per-
manencia en el campo, principió mi verdadera prosperidad. L a lagu-
na de Yitel y el arroyo dol mismo nombro me suministraron rique-
zas paleontológicas, dignas do figurar hasta en los museos más ri-
cos del mundo. 

" E n 1872, el envío hecho por un amigo, residente en el Carmen 
de Patagones, do algunos objetos considerados de importancia por 
personas competentes, mo decidió á llevar á cabo mi primer viago 
á la Patagonia. 

" Mi imaginación exaltada con la vista de esas adquisiciones, mo 
prometía abundante cosecha en los arenales del Sud. Corto fué el 
viage, pero provechoso. Los paraderos y cementerios cuya existen-
cia habia revelado Strobel, me suministraron cráneos y objetos do 
piedra en número suficionto pa ra poder formarme una idea dol in-
terés que ofrecía el estudio del indígena patagónico. Los primeros 
resultados do esa escursion, publicados merced á la buena voluntad 
del profesor Broca, me dieron á conocer que habia aún mucho quo 
reunir allí pa ra la historia antigua del hombro en América. 

Había descubierto singulares formas craneanas que indicaban ele-
mentos étnicos distintos, puros y mezclados, esparcidos en un espa-
cio muy litado; sílices tan magníficamentctrabajados quo dsepiertan 
admiración por esos hombres primitivos, incultos y sepultados on 
la barbáric, pero dotados do un sentimiento artístico bas tante ade-
lantado. 

Mi voeacion estaba decidida: hab ia descubierto un tesoro cientí-
fico y era necesario explotarlo." 

l i a recibido también la Biblioteca del Ateneo la coleccion de 
poesías que ba jo el título do "Primaverales" h a publicado en 
Buenos Aires el joven D. Enr ique E. Itivarola, con un proemio del 
Dr. D. Nicolás Avellanoda.—El Sr. I t ivarola tiene inspiración y os 
indudablemente u n a grando esperanza pa ra la poesia americana. 
L a referida coleccion contieno mas do sesenta composiciones. 

Creemos complacer á nuestros lectores transcribiendo la siguiente, 
que entresacamos al acaso. Donde hay mucho y bueno es difícil l a 
elección. 

Hay algo dol estilo peculiar do Gustavo Becquor en las poesías 
del Sr. I t ivarola. 

D E S P E R T A R 

A la orilla del r i o , 
ba jo el sauce que l lora 

inclinando sus ramas al alegre 
juguetear do las o las ,— 

Llevo errante mi paso 
sin que el rumbo conozca, 



Llegando hasta mi oído 
la queja do la tó r to la , 

parece ostremecor entro los Arboles 
á las nacientes hojas. 

Sobro las tiernas flores 
do balsámico a roma , 

dejándose mecer, lijera el ala 
vagan las mariposas. 

Del tronco carcomido 
un retoño quo b ro t a , 

dico, luchando en su existencia dóbil , 
con la cáscara añosa: 

" La tumba es una cuna; 
la muerto es una aurora " . . . » , 

y el tronco carcomido so c s t r e m o c o . . . . 
y un beso misterioso abro las ho jas ! 

buscando algún consuelo quo disipe 
m¡H tristísimas horas. 

Nuestro ilustrado compatriota el jóvon D. Josó T. Piaggio, ca-
tedrático do Geografía on la "Sociedad Universitaria," acaba do 
publicar una obra quo vieno á llenar un vacio y que será do 
mucha utilidad para los estudiantes do la materia do quo t ra ta .— 
So titula "Apuntos goneralos do Geografía" y es un extracto do 
los t rabajos do diversos autores.—Consta do 194 páginas on 8 ® 
y ha sido publicada por la imprenta do La Colonia Española— 
So divido en tros partos: — Hidrología marina, Hidrología torres-
tro y Nociones do Geología. Rovola dodicacíon y competencia, y 
haco acreedor á su autor á nuestras más sinceras felicitaciones. 

El Sr. Piaggio ha consultado para sus "Apuntos" á Maury, Fon-
techa, Pizzotta, Goikio, Tissandier, Vilanova y otros escritores. 

Otra donacion importanto acaba do recibir la Biblioteca del Ate-
neo. El Dr. I). Ernesto Quesada ha enviado las siguientes obras , 
do quo es a u t o r : 

La sociedad romana en el primer siglo de nuestra era. Es-
tudio crítico sobro Persio y Juvonal. Libro do 277 páginas, publi-
cado en Buenos-Aires en 1878, por la imprenta do M. Biedma. 

L'imprimerie et les livres dans V Amérique Espagnole au 
XVI*., A l V W \ et XVHI* siecle. Discours prononcó au Con-
grós intornational des Américanistcs. Folleto do 28 páginas publi-
cado on 1879 on Bruselas. 

/ 

La recepción de 31. Ilenry Martin en la Academia France-
sa. Folleto do 41 páginas , publicado en Buenos-Aires por la lii-
hlioteca Popular, dirigida por el Dr. D. Miguel Navarro Viola.— 
Año 1880. 

Goethe. Sus amores. Estudios sobro la literatura alemana. Fo-
lleto do 66 páginas, publicado on Buenos-Aires por la librería do 
Mayo, do D. C. Casavallo. Año 1881. 

Disracli. Su última novela. Estudios sobro la l i teratura ingle-
sa. Folleto do 33 páginas, publicado en Buenos-Aires por la libre-
ría do Mayo. Año 1881. 

H a enviado ademas el Dr. Quesada pa ra la Biblioteca del Ate-
neo, estas otras obras : 

Vircinato de Buenos-Aires.— 1776-1810, por el Dr. D. Vi-
cónto G. Quesada. 

La cuestión de límites con Chile, por el mismo autor. 
Proyecto de Código Penal Militar para el Ejército Argen-

tino. 
Proyecto de ley de organización y competencia de los tribu-

nales militares de la República Argentina. 
El Dr . Quesada ha desempeñado el cargo do secretario do las 

comisiones redactoras do los dos indicados proyectos. 
El discurso pronunciado en el Congreso do Bruselas es digno do 

l lamar la atención, por los interesantes datos quo contieno sobro la 
historia do la imprenta en América, 

Después do describir todas las t rabas, todas las tor turas quo b a j o 
la forma do censuras, do monopolios y do impuestos oprimían la 
ospansion dol pensamiento en los tiempos del coloniajo; dospuos do 
establecer quo " la América gimió más do tres siglos ba jo aquel 
y u g o , y quo si sus hijos no hubioran estado dotados do especíalos 
apti tudes y do una onorgía á toda p r u e b a , áun on nuestros dias 



viviría todo un continente do la vida del siglo X V I e l Dr. Que-
sada entra á investigar cuál fuó la primera obra quo so imprimió 
en el Nuevo Mundo . 

u El primer libro americano que so conoce de un modo cierto " , 
dice, " es do 1540, impreso por J u a n Cromberg en Méjico, ba jo el 
título do Manual de adultos. "—" Si es cierto ", agrega, " que en 
la América Española fuó introducida la impronta mucho tiempo ántos 
descrío en la América Inglesa, y quo fué Méjico la ciudad quo dió 
á luz el primer libro americano en la América del N o r t e ; en la 
América del Sud fué, sin duda alguna, en Lima donde se imprimió 
el primor libro sud-americano. El primor libro impreso en Lima lo 
fué por Antonio Ricardo on el año 1538: era una Doctrina cris-
tiana. E l general Mitro poseo un ejemplar de aquel libro, quo to-
nía por objeto ensoñar la doctrina cristiana á las poblaciones do 
lengua quichua y aunará. " 

Pasando á ocuparso do la historia do la imprenta en la Repú-
blica Argentina, dico el Dr. Quesada en el importante discurso do 
que tratamos do dar una lijera idea: 

u l is un bocho probado quo los jesuítas, en sus célebres misiones 
del Paraguay, fueron los primeros que tuvieron una imprenta, poro 
clandestina. 

" E n Dueños-Aires, el primor diario es del a no 1801, y la prensa 
periódica ha tomado tales proporciones, que, en lo quo á olla res-
pecta, esto país libro ocupa el cuarto rango on ol mundo, pues hay 
on él un diario para cada 17,000 habitantes, miéntras quo en 
países muy civilizados, talos como la Inglaterra y la Francia, sólo 
hay un diario para cada 23,000 ." 

El Dr. D. Ernesto Quesada es joven, y el hombro quo á su edad 
ha producido tanto como é l , está indudablemente destinado á ocu-
par un puesto distinguido entro los verdaderos litoratos. No es un 
declamador do ésos quo deslumhran con la pomposidad do la forma, 
p roduciendo palabras y no ideas. Es un espíritu pensador ó ¡lus-
t rado. 

El Atoneo del Uruguay lo cuenta en ol número do sus socios 
corresponsales. 

A mi m a d r e 

E N S U C U M P L E A Ñ O S 

POR EL DOCTOR DON PABLO DE-MARÍA 

De la familia en el tranquilo seno, 
E n e\ regazo v\e\ paterno bogar , 
Cuando on el ciclo plácido y sereno, 
Do mil augurios do ventura lleno 
El sol do paz, mirábase brillar, 
Libres, contentos, 
Nos congregábamos, 
Y al calor do piadosos sentimientos 
Los dias de mi madro celebrábamos. 

Hoy fal ta un hi jo en la modesta mesa, 
Vacío está el asiento quo ocupaba, 
Porquo á eso hijo quo á vivir empieza, 
Herido por el tédio y la tristeza, 
Ausento do la pát r ia quo adoraba , 
Lo niegan el derecho 
Do tener corazon 
Y do alcanzar ba jo su honrado tocho 
Do una madro la santa bendición! 

Ni una queja, ni un ay! exhalo el alma, 
Sufra en siloncio el corazon robusto 
Lleno do noble fó y firmo calma, 
Quo siempre obtiene dol honor la palma 
Quien sufro por ser bueno y por ser justo. 
¡Sí, sábia Providencia, 
Luz inmortal quo en alto centelleas 



Alumbrando del mundo la conciencia, 
Yo respeto tu ley;—bendita seas! 

¿Qué importa el sufrimiento del presente 
Si existe del mañana la ventura? 
Ah! feliz del que en medio á la corriente 
De horrible corrupción, alza la frente, 
Honesta, altiva, inmaculada, pura! 
Dichoso, sí, el que airado 
Sabe luchar con la maldad impía; 
Si es acaso un delito el ser honrado 
¡Delinca yó mil veces, madre mia! 

Azote despiadado mi cabeza 
El huracan de ruda adversidad; 
Adversidad!—balanza en que se pesa 
El temple de las almas, su firmeza, 
Su fé, su elevación, su austeridad. 
Crisol santo, sagrado, 
En que el hombre so prueba y so d e p u r a ; 
En él brilla y se eleva el que es honrado, 
Y se hundo del malvado 
La torpe frente en la abyección impura. 

E l negro crimen, la traición villana, 
Poderosos aun, en esqueletos 
Y en polvo vil se trocarán mañana; 
Existo una justicia soberana 
Y nada hay que resista á sus decretos. 
Las penas dol presente 
Son la escuela sublimo 
Quo enseña al hombro á ser independiente 
Que alienta, que enaltece, que redime! 

Santa tranquilidad de la conciencia, 
Dulce satisfacción del bien cumplido, 
Bendita paz del alma en la inocencia, 
¡Haced quo la desdicha de mi ausencia 
No amargue un solo corazon querido! 
Y en tanto quo pesadas ván corriendo 

Del ostracismo las sombrías horas 
¡Angel de paz!—del cielo descendiendo 
Sobre el hogar quo abandoné gimiendo 
Cúbrelo con tus alas protectoras! 

Buenos Aires, Julio 18 de 1875. 



SU RETRATO 

POR D. RUPERTO PÉREZ MARTÍNEZ 

Voy á haceros conocer 
P o r medio de aquestos versos, 
Del encanto de mi alma 
El fac-símile completo. 

No exornaré con lisonjas 
Ni metáforas de efecto 
Mi t rabajo, quo esto fuera 
Ser fotógrafo á lo necio. 

Y luego, ¿ á qué recurrir 
A hiperbólicos extremos, 
Cuando pintando sus gracias 
Se pintan gracias del cielo? 

Realismo, pues, y alejar 
Todo loco devaneo, 
Quo ya el mundo so halla hastiado 
Do románticos excesos. 

Hecho el exordio debido 
( Q u e yo pago lo quo adeudo, 
Aunque tal paga me cuesto 
Mil gravísimos aprietos) , 

Doy comienzo al gran martirio 
Do mi desgraciado ingenio, 
Que exclama, lleno de angus t ia : 
" ¡San ta Rita! á tí me entrego." 

D 

Mas, ¿por dónde empezaré? 
¿ P o r sus o jos? No mo a t revo; 
Brilla en ellos la pureza 
Y mo enceguece su fuego. 

Dejemos rielar tranquilas, 
Sin per turbarse un momento, 
Las miradas de esos ojo3, 
Tan preciosos como tiernos. 

¡Quo necesita esto mundo 
Dulces caricias del ciclo, 
Cual la planta enardecida 
Necesita gra to riego! 

Entóneos, ¿se rá su f rente , 
Regazo de castos sueños, 
E l perfil que ha do iniciar 
El retrato que proyecto? 

Su frente, nunca nublada 
P o r los tétricos reflejos 
Do las negras tempestades 
Que laceran nuestro pecho ? 

¿ Su frente, siempre apacible 
Como el límpido arroyuelo 
Que va serpeando entro flores, 
Airul lador y contento? 

Tente, numen desdichado, 
No profane tu recuerdo 
El mundo donde fulgura , 
La luz do sus pensamientos! 

¿ Será su tez , que á la nieve 
De los Andes causa celo, 
O sus celestes sonrisas, 
Codiciadas del Eterno? 



Será BU fiel corazon, 
E l más bueno entre los buenos, 
Todo amor, jamas abrigo 
De mezquinos sentimientos ? 

O su modestia, que oculta 
Como inviolable secreto 
Las virtudes que enaltecen 
Su espíritu amante y bello ? 

¿Serán sus labios, tan puros 
Que apagan cuanto deseo 
Puedo encender en las almas 
La torpe vida del cuerpo! 

¿ Será su voz argentina, 
Nota do mágico acento 
Cuando ruega, y si acaricia, 
Cariñosa como un beso ? 

Pero, si todo es en ella 
Trasunto del arte griego, 
¿ A qué empeñar en su copia 
Tan pobrísimos esfuerzos? 

Ceso el inútil t rabajo 
Empezado en febril sueño. 
¿Yo el pintor do sus bellezas? 
No mo atrevo! No mo atrevo!. . . 

¿ Y el realismo prometido 
Al empezar el bosquejo? 
Y el horror á las lisonjas, 
Dónde lucen, quó se hicieron? 

Si es realismo la verdad , 
Fui realista en estos versos, 
Quo aunque pésimos, perfilan 
Su retrato verdadero. 

S U E L T O S 

L O S F U E G U I N O S 

En El Siglo do focha 12 del mes próximo pasado , ha publica-
do ol Sr. D. Bartolomé Bossi una refutación al articulo del Señor 
Girard do Iliallo quo, bajo el titulo do " Los habitantes do la Tie-
r r a del Fuego on el Jardin de Aclimatación do P a r i s , " insertamos 
en nuestro número anterior. 

Son muy interesantes los hechos quo se exponen en dicha re-
fu tac ión , y — lo declaramos con f ranqueza , — entro las afirma-
ciones del Sr. Bossi y las del Sr. do Riallo, nos quedamos con 
las primeras ; — l a s creemos más a u t o r i z a d a s . — E l Sr. Boss i , co-
mandando su vapor Charrúa — vapor quo hizo flamear el pabe-
llón uruguayo por los mares dol S u d , — ha visitado la Tierra del 
F u e g o , y asi os que habla con directo conocimiento de causa .— Si 
á la circunstancia do sor el Sr. Bossi testigo ocular do los hechos 
quo afiarma, so agrega la de quo esto marino os un hombre obser-
vado r , inteligente y esperto en matoria do viajes do estudio , so 
comprenderá que tenemos razón pa ra asignar autoridad á su pa-
labra. 

No transcribimos ol artículo del Sr. Bossi porquo, habiendo apa-
recido on un diario de tanta circulación como El Siglo, no ofre-
cería novedad para la mayor parto do nuestros lectores. —Sin em-
bargo , vamos á indicar algo respecto do las principales observa-
ciones que contieno. 

El Sr. de Riallo ha afirmado que, si bien los fueguinos no son an-
tropófagos inveterados, sin emba rgo , cuando se ven acosados por 
el hambre , matan á las mujeres ancianas y las comen, á protesto 
do quo pa ra nada son útiles. — El Sr. Bossi desmiento esto y cita 
el hecho do que en las canoas que durante sus viajes so acercaban 
al vapor Charrúa, venían siempre mujeres ancianas quo merecían 
respeto de parto do los fueguinos. 

Según el Sr. de Riallo, la Tierra del Fuego es un país en quo el 
alimento es escasísimo, lo que hace que el hambre de sus tristes 



moradores nunca sea aplacada por completo. — El Sr. Bossi refuta 
esta afirmación en los términos siguientes: 

BEs tal la abundancia de chorros blancos (megillones) que ni 
dos millones de habitantes acabarían con ellos, y á fó que nosotros 
no nos cansábamos de comerlos do distintos modos , pues es uno 
de los mariscos mas sabrosos, advirtiendo que los patcUas m a g . 
( l apas ) son excelentísimos y abundan do un modo prodigioso. Inde-
pendientemente de otros y otros mariscos, hay una yerba mar ina que 
se cría en las rocas cerca de la orilla, que se llama cuchayuyo, quo 
es un rico manja r estimado en todas esas regiones hasta Chile, y 
que en las mesas mas aristocráticas de Santiago, cuando pueden 
conseguirla, es un plato predilecto. — Tal voz el Sr. do Rialle ha-
ya confundido esa planta marina con la yerba amarga, y el hon-
go parásito con un marisco riquísimo cuyo nombre liemos olvida-
do , quo se cria en las rocas de la costa y tiene casi la forma de 
un hongo. " 

" A los fueguinos jamas les falta el al imento; con el género 
molusco tienen superabundancia; en las yerbas marinas el cucha-
yuyo, el güiro y otros; en el mar el pescado, los lobos que ja-
mas les faltan porque los hay á millares; penguinos y cauqnenes, 
palmipedos bastante buenos para comer. En fin, si los pobres 
fueguinos fueran tan beneficiados por el clima como por los ali-
mentos, serían los salvajes mas felices. " 

Respecto de la apreciación del Sr. do Rialle de que " los fueguinos 
" usan piraguas do corteza de árbol cocidas con juncos y calafa-
u toadas con musgo y arcilla, a hé aquí lo quo dice el Sr. Bossi : 

" Hemos leído y 110 recordamos en este momento en qué pa ra je 
hay indios que usan piraguas ó canoas de corteza, pero entre 
los fueguinos no existe tal construcción, ni hay en las regiones 
magallánicas tales árboles. — Las embarcaciones de los fueguinos 
son do forma bastante regular , muy parecidas á las gucetas , con 
la diferencia do tener la popa y proa mas levantadas, mas largas 
uno ó dos metros y mas alterosas por la marejada que se levanta 
en aquellos canales — S o n construidas de cueros de lobo:, curti-
dos do tal modo que una vez unidos por una doble costura y co-
locados sobre una armazón en forma de cuadernas do Maitenes 
magallánicos, madera que so dobla como se quiere, parecen á pri-
mera vista de planchas de madera n e g r a , pues la unión do los 
cueros do lobos para sus embarcaciones la hacen con una doble 
costura, para cuya costura emplean una espina que les sirve de 

a g u j a , poro mas fina que el piolín, cuyo piolín es de tri-
pas de pescado ó de pájaros marinos, — y sobro esa costura 
pasan una goma que tiene algo de nuestra b r e a — a s i es que j a m a s 
se vo una gota de agua en esas canoas , á menos cuando l lueve , 
como es natural . No hemos visto u n a , sino cincuenta, y todas mas 
ó menos proli jamente c.onslvuu\as. Nuestros talabarteros no podr ían 
hacer la costura mejor quo la quo hacen los fueguinos en la unión 
do b s cueros. Ya puede juzgar el lector do la diferencia que hay 
entro las piraguas de corteza del Sr. do Rialle y la nuestra do 
cueros de lobos " 

El Sr. Bossi cree qilo los individuos que han sido exhibidos co-
mo habitantes de la Tierra del Fuego en el Ja rd ín do Aclimatación 
do P a r i s , 110 deben ser tales fueguinos , sino bohemios, provenza-
l c s , napol i tanos , hijos de P a r i s , ó cuando mucho indios de la 
Oceanía , que se lian prestado á la representación de una grosera 
farsa. 

Respetamos la opinion dol Sr. Boss i , pero 110 nos sentimos in-
clinados á aceptarla resueltamente. 

El Ja rd in de Aclimatación de Par is es una institución seria , di-
r i j ida por hombres circunspectos; y ¿ podrán tener cabida en ella 
la explotación y el f r a u d e ? El hecho de que los estudios e tnoló-
gicos publicados por la prensa de Pa r i s respecto de los fuegu inos , 
contengan numerosos y crasos errores, ¿ sorá argumento suficiente 
pa ra afirmar que no han sido los individuos exhibidos sino fuegui-
nos falsificados, de imitación, de farsa ? ¿ No es posible que 
hayan sido verdaderos , y se deban los errores padecidos por los 
observadores parisienses, á las falsas historias contadas por los in-
dividuos que dicen condujeron á los indígenas desde su país natal 
á la capital do la Francia ? 

Se nos ocurren estas dudas , pero no nos juzgamos habil i tados 
pa ra resolverlas. 

No nos parece que el artículo del Sr. de Rialle deba ser consi-
derado como u n simple reclame. — Cualesquiera que sean los erro-
res consignados en é l , la verdad es que h a sido publicado por u n 
periódico digno de respeto , — la " Revista Científica de Francia y 
del E x t r a n g e r o , — y esta circunstancia debe hacernos pensar que 
esos errores son el efecto, no de la mala fe ó la codicia, sino de 
la fal ta de conocimientos que existo en E u r o p a , y áun en la mis-
ma América , respecto de las poblaciones indígenas que habitan las 
diversas regiones de esta última. 
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Cumplido ol deber do dar una idea del artículo del Sr. B o s s i , 
para que en las mismas columnas en que apareció el del Sr. de Riallo 
aparezca también su refutación, sólo nos resta manifestar que nos-
otros, al dar á luz el referido t raba jo del Sr. de Rial le , no hemos 
pretendido en manera alguna prohi jar las opiniones que contiene. — 
En todos los números de los Anales so hace la declaración do quo 
el Ateneo no so constituye responsable do las ideas que viertan los 
autnres do los artículos que se publiquen. — Vimos en un periódi-
co serio, como lo es La Revue Scientifique, un artículo relativo 
ó, cosas de nuestra América dol S u d , y juzgando quo el tema en 
sí mismo era interesante, le dimos un lugar en nuestras columnas. 
— Ahora nos felicitamos de ello, porque el artículo del Sr. de Ria-
lle, que do otro modo habr ía pasado quizá desapercibido, ha dado 
motivo para la interesante publicación del Sr. Boss i , que ha veni-
do á enterarnos do muchos conocimientos útiles respecto do los ha-
bitantes de la Tierra del F u e g o , indígenas americanos que por ha-
llarse, puede decirse, on nuestra vecindad, deberían ser conocidos 
mejor do lo que lo son entro nosotros. 

No tenemos conocimientos en la materia de quo so t r a t a , pe ro , 
sin embargo , cuando nos ocupamos de t raducir el artículo del se-
ñor de Rialle para los Anales del Ateneo, no dejamos de notar 
algunos do sus errores como, por ejemplo , el de decir quo los fue-
guinos cazan vicuñas , cuando es sabido que , como lo establecco 
el señor Bossi, esos animales viven en las regiones andinas de Bo-
livia y del Perú. 

Nos es grato cerrar estas líneas poniendo á disposición del señor 
Bossi las columnas de los Anales del Ateneo. 

Con motivo del artículo que publicamos en el número anterior do 
Los Anales, ba jo el título do " Apuntes para una revista de fin 
de año u El Bien Público nos dirige una censura.— Es t r aña que 
al hablar del movimiento litorario que se opera entre nosotros, no 
hayamos dedicado un rocucrdo á los t raba jos con que Berro, F r a -
guciro , Gall inal , Scrral ta , D u r á , Soler , Rius , Casaravilla y otros 
han hecho brillar al Club Católico durante el año próximo pa-
sado. 

Esto reprocho no nos pareco justo.—No hemos ent rado, on nues-
t ra revista, á juzgar composiciones determinadas.— Nos hemos ocu-
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pado do los centros literarios on sí mismos , y no do las poesías 
leidas ó do los discursos pronunciados en ellos.—Si hubiésemos 
pretendido escribir una revista de los t rabajos literarios y científi-
cos producidos en 1880, no habríamos olvidado los que El Bien Pú-
btico menciona. 

Reconocemos que merecen aplauso. 
P o r lo [que respecta al Club Católico, considerado como enti-

dad moral, declaramos que no conocemos sus estatutos, y asi es 
quo no sabemos cuáles son los fines á quo principalmente respon-
do.—Si juzgásemos por el nombre, creeríamos que el Club Católi-
co es una asociación religiosa y no un centro científico-literario.— 

^ Comprendemos que para ocuparse puramente de una religión;—pa-
r a cultivar el estudio de sus dogmas y fomentar su culto, so fun-
den sociedades cuyo lema único, cuya bandera esclusiva sea el 
nombre de una iglesia determinada; pero no comprendemos quo pa-
ra el estudio do las cioncias y las letras, estudio quo no puedo 
hacerse (le un modo fecundo sino en el terreno do la libertad do 
opiniones, se funden sociedades quo no abran sus puertas sino á 
los que profesan tal ó cual fó en materia religiosa. 

P a r a nosotros las creencias íntimas sobre la Divinidad son 
cuestiones de conciencia individual, y la ciencia que enseña, y la 
inspiración quo entusiasma, pueden brillar lo mismo en la frento 
del católico que en la del racionalista. 

\ L a libro discucion,— el respeto profundo á todas las opiniones 
sinceras; ho ahí las únicas condiciones en que puedo ser grande y 
fecundo el movimiento literario do un pueblo. 

E n el seno del Ateneo del Uruguay nadio ha sido aplaudido co-
mo el Dr . Zorrilla de San Martin, cuando recitó su Leyenda P a -
tr ia. — No se le preguntó cuáles eran sus opiniones individuales en 
materia religiosa.—Es quo en la rejion serena del arte no pueden 
existir esclusivismos.—El arto es una gran patria dondo todo ta-
lento es ciudadano, cualquiera que sea la tierra en que nació y 
la agrupación religiosa en que milita. Es que en el campo de la 
ciencia no hay mas fin quo la verdad, ni (mas medio de alcanzarla 
quo la actividad dol pensamiento independíente y libro 

P A B L O D E - M A R I A . 



Habiendo resucito la Junta Directiva dol Ateneo organizar com-
pletamente los cursos preparatorios dol Ateneo sobro la baso do la 
enseñanza gra tu i ta , so hace saber á los estudiantes que desdo el 
1 . ° de Febrero basta el 1 . ° do Marzo estará abierta la matricula 
para las siguientes clases: 

Ps ico logía-Mora l—Lógica y Teodicea—Historia de la Filosofía 
—Literatura—Historia do Oriente—Id. Griega—Id. Romana—Id. 
do la Edad Media—Id. Moderna—Id. Nacional—Geografía física y 
política—Cosmografía—Matemáticas ( 1 . ° y 2. ® año)—Física—Quí-
mica (1.® y 2. ° año)—Zoología—Botánica—Mineralogía y Geolo-
gía—Idioma francos —Id. ingles. 

Los cursos so inaugurarán solcmncmcnto el 1. ° do Marzo. Opor-
tunamente so liará saber los nombres do los catedráticos (pie deben 
regentearlos, así como los dias y horas en que funcionarán. 

Montevideo, Pobrero 1.® do 1882. 

J O S É G . B U S T O , 

Secretario. 

A. podido do algunas personas quo deseaban conocerla, el doctor 
Do-Marianos ha facilitado, para publicar, la composicion A mi ma-
dre que aparoco on esto número y quo recitó en la reunión privada 
quo so improvisó en el Atoneo con motivo do la visita dol doctor 
Avellaneda. 

Por falta do espacio no publicamos on esto número la continua-
ción del trabajo do don Marcelino Izcua Barbat. sobro Buclclo y Lau-
rent.—Irá en el siguicnto. 

siguiendo la práct ica establecida por varias revistas europeas, queda ab ie r t a 
en esto periódico una sección dest inada ÍL la publicación do pequerlos juicios 
bibliográficos Hobre las obras nuevas, ex t ran je ras (i nacionales, que nos senil 
enviudas du ran te el mes p a r a el efecto. 

1 .as l ibrerías (pie deseen que non ocupemos de las obras que ponen en circula-
ción, puoden enviarlas al local del Ateneo, ba jo la condiciou de quo queda rán á 
beneficio de la biblioteca. 

INDICE DEL TOMO PRIMERO 

N ú m e r o 1 — S e t i e m b r e de 1881 

rág 

Explicación 3 
Programa do las composiciones leídas 011 la tertulia litoraria 

del 5 do Setiembre do 1881 G 
Discurso inaugura l , por ol Dn. D. A L B E R T O P A L O M G Q U E . . 8 

Instituciones sociales y políticas do las hormigas, por D. 
A a U S T I N DE V E D I A 1 1 

Ciencia y religión, por D . J U A N P . R A M Í R E Z 2 3 

El pensamiento y la fo rma , por el Dn. D. J U A N C. B L A N C O . ÍSO 
L a música, la poosía y la elocuencia, por I). A N A C L E T O D U -

F O R T Y j i . L V A R . E Z 3 8 

Confesion, por D. J A C I N T O A L U Í S T U R 45 
El ideal, por D. J O S É J . B U S T O 4 8 

Polvo y luz , por I ) . R A M Ó N D E S A N T I A G O 6 1 

E n la cumbre, por ol D R . D . A L E J A N L R O M A G A R Í Ñ O S C E R V A N T E S . 6 8 

Lójos do la patr ia, por D. A N T O N I O B A C I I I N I 8 1 

Los besos, por D. A L C Í D E S D E M A R Í A 8 6 

L a pooBÍa y la cioncia, por D. A N G E L B R I A N 91 
Duda y fo, por D. A B E L J . P É R E Z 95 
Immortale odium, por el Dr. D. Luís M E L I A N L A F I N U R . . 99 
Perú y Chile, por D. S A N T I A G O M A C I E L . . 1 0 7 

Las dos lunas, por D. J O A Q U Í N D E S A L T E R A I N 1 1 1 

Sueltos 119 


